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l Como cada año, por las mismas fechas, nos vemos en-

vueltas en los fi nales y los principios que, en nuestro 
caso, rivalizan con las fantasías y planes de descanso. 
Sensaciones todas ellas que se entremezclan y provocan 
emociones igualmente mezcladas. Es nuestro Ɵ empo de 
empezar a recoger los bártulos, revisarlos y adecentarlos 
para una nueva temporada. Tiempos en los que nos toca 
preparar la despedida de nuestras más recientes amista-
des, y también prepararnos para conocer a las nuevas 
que están llegando.

Cada año comprobamos cómo la Sexología se consolida 
más socialmente, cómo genera más y más interés como 
profesión, y cómo una buena formación sigue siendo 
una preocupación. Nuestra experiencia nos demuestra 
que el gremio seguirá creciendo en canƟ dad y en calidad 
en el futuro cercano.

Como siempre, una muestra de esta calidad podemos 
observarla en nuestro alumnado y sus acƟ vidades. A 
través de las Tertulias y nuestra revista SEXPOL es fácil 
ver que las nuevas promociones conƟ núan subiendo el 
listón. 

También el numero de alumnas, como buena escuela 
de formación, es un índice a contemplar que, de hecho, 
sigue creciendo en cada promoción. Fruto de esta situa-
ción son las cincuenta y cuatro tertulias en abierto que 
hemos podido realizar a lo largo del curso. Cincuenta y 
cuatro sólo este año, porque de la edición anterior “sólo” 
tuvimos unas cuarenta. A dos horas cada una hacen más 
de 100 horas de contenidos, sabiduría y conocimiento 
que hemos podido lanzar al viento, en abierto. Y es que 

ya no solo contamos con nuestra revista, que tampoco 
es decir poco, sino que podemos asegurar ahora una vía 
nueva de educación sexual gratuita y general. 

Ahora, si eres de la vieja escuela y prefi eres la lectura, 
aquí te dejamos nueve arơ culos súper interesantes, 
varia dos en contenido y enfoque, pero fi eles a la disci-
plina en la que se enmarcan. Lecturas para la hamaca, 
a la sombra, e idealmente acompañada de algo para 
beber, sobre capitalismo y placer, disidencias sexuales, 
el desapego, afectos líquidos, hipersexualización y cosi-
fi cación  En fi n, lectura ligera que se dice. Hoy en día, en 
nuestro ámbito, la ignorancia es voluntaria.

Os invitamos no sólo a leer, o a visualizar, también a 
hablar, a debaƟ r, comentar y curiosear. En unos Ɵ empos 
tan alborotados donde las posturas se extreman, los ar-
gumentos escasean, y el “senƟ do común” se ha conver-
Ɵ do casi en una deidad, el conocimiento nos hace libres.

Nosotras, mientras, como venimos haciendo año tras 
año desde 1982, seguimos marcando nuestro camino de 
forma clara y bien visible, allanando en lo posible ese 
asfaltado que nos encamina a un conocimiento sexual 
que nos haga libres, individual y colecƟ vamente. Nues-
tra historia nos posibilita, pero el esfuerzo diario y el 
aprendizaje constante, principalmente gracias a nuestro 
alumnado, nos llevan a mantener esa honorable situa-
ción en el panorama sexológico nacional; somos refe-
rencia. Gracias.

Roberto Sanz Marơ n. Julio, 2021
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La revista no se hace responsable de las opiniones 
expresadas por sus redactores y colaboradores

 En los siguientes párrafos haremos un recorrido 
por la historia de la partería tradicional hasta el 
nacimiento de la ginecología poniendo en el centro a 
las fi guras que históricamente han acompañado los 
nacimientos, las parteras. En el libro “Brujas, parteras 
y enfermeras”, Barbara Ehrenreich y Deirdre English 
nos hablan de las “mujeres sabias” como primeras 
agentes de salud, encargadas de cuidar y curar, cuyos 
conocimientos eran adquiridos mediante la transmisión 
oral, pasados de madres a hijas; basándose estos en 
la experimentación, en un empirismo acumulado y en 
el intercambio de saberes. Consideradas las primeras 
obstetras, ocupándose de la salud sexual femenina 
(controlaban el embarazo, prescribían anƟ concepƟ vos, 
inducían abortos y atendían el parto) y poseían además 
conocimientos de farmacología. 

 A lo largo de la Historia se pueden observar 
numerosos cambios en la atención al nacimiento, 
con momentos señalados que provocarán un cambio 
de paradigma en el que la insƟ tucionalización de las 
prácƟ cas médicas llevó a expulsar a las sanadoras de 
los libros y de la ciencia ofi cial. Además veremos cómo 
la profesión y estas mujeres han sido perseguidas y 
esƟ gmaƟ zadas. Desde mi punto de vista, hacer este 

recorrido es necesario para poder analizar la situación 
de la salud femenina y el debate actual en torno al parto 
escogiendo el caso de España, viendo cómo muchas de 
las problemáƟ cas de las diferentes épocas conƟ núan 
vigentes. 

 Podríamos empezar contextualizando que los 
simios Ɵ enen partos en solitario, cuando la hembra está 
preparada se aleja del grupo y pare. Si pensamos esto 
detenidamente, podríamos suponer que nosotros, como 
especie haríamos lo mismo en un primer momento, pero 
aquí los expertos se preguntan: ¿Qué pasa con los partos 
en nuestra especie? Nuestra historia evoluƟ va va ligada 
a partos diİ ciles por dos razones: el bipedismo que 
transforma la anatomía de la cadera haciendo el canal 
del parto más pequeño en relación a otros mamíferos y 
la encefalización, aumento del tamaño del cerebro que 
hace necesarias las rotaciones en el parto.

 Esta complejidad ha llevado a plantear 
la hipótesis de que los partos no fuesen actos en 
solitario, apareciendo así las primeras mujeres que los 
acompañaban.

 Un breve paso por la AnƟ güedad para mostrar 
que en este período la fi gura de comadrona poseía un 
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gran presƟ gio social y conservándose un gran número 
de escritos ginecológicos hechos por mujeres, siendo 
el parto un mundo exclusivo para estas. Además, en 
Egipto y Roma se favorecía la entrada de las mismas a 
la medicina. Especial relevancia adquieren las parteras 
atenienses o “maiai” en Grecia, sabiendo estas más 
sobre mujeres y reproducción que cualquier médico 
hipocráƟ co de la época.

 Durante la Edad Media la Iglesia Católica, situada 
como fuerza espiritual y políƟ ca en occidente, muestra 
un fuerte rechazo al conocimiento cienơ fi co, dando lugar 
a la pérdida de conocimientos médicos anteriores. En 
esta línea hay que señalar que la Iglesia no se oponía a 
las prácƟ cas médicas dirigidas a las clases altas, siempre 
que fueran médicos varones bajo su auspicio, pero sí se 
opuso a que las “sanadoras” atendieran al pueblo. 

¿Q         ? 

 Las brujas, mujeres sabias, que fueron 
perseguidas, acusadas de curar, de tener sexualidad, de 
crímenes contra los hombres, inmoralidad, blasfemia... 
todo ello enmarcado en la acusación de brujería, 
siguiendo la guía “Malefi carum Malleus” en la que se 
recogen procedimientos judiciales e instrucciones para 
desencadenar la histeria, dicho de otra forma: torturas a 
las que se las someƟ ó en la llamada caza de brujas.

 Este oscuranƟ smo no consiguió eliminar a 
las sanadoras pero sí las marcaría con el esƟ gma de 
superchería para siempre. Prohibiéndose la prácƟ ca de 
la medicina a las mujeres en el SXII, adjudicándose por 
completo a los hombres en Europa en el SXIII.

 En el Renacimiento se sientan las bases de la 
obstetricia; entre el SXVI y XVII las matronas, parteras 
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y comadres vuelven a ser sujetos con gran poder social, 
fi guras centrales en la vida comunitaria y expertas en la 
salud de mujeres y niños. A pesar de esto no formaban 
un grupo organizado ni tenían idenƟ dad profesional 
colecƟ va. 

 Durante estos siglos se producen varios intentos 
de regulación, siendo los médicos quienes pasan a 
organizar la acƟ vidad de las matronas. Es esta una de las 
razones por las que ellas empiezan a preocuparse por 
su formación. Otra sería la autorización a los cirujanos 
para asisƟ r a partos normales, anteriormente solo se 
les permiơ a los partos diİ ciles, entrando en un confl icto 
de competencias, y a mí parecer el invento del fórceps 
como un antes y un después en esa lucha por parte de 
las comadronas a reivindicar su autonomía profesional. 

 Durante los SXVIII y XIX la obstetricia y la 
ginecología se convierten en disciplinas cienơ fi cas; 
cabe destacar a Elisabeth Nihell primera matrona que 
denuncia a los llamados “instrumentadores” (hombres 
cirujanos), por un abuso en el uso del fórceps. 

 Introduciendo el caso de España: del SXIII al XIX 
se producen numerosos intentos de regular la profesión, 
desde exámenes de reválida hasta planifi cación de 
estudios ofi ciales, destacando la creación del Real 
Protomedicato que pretendía examinar y expedir 
ơ tulos a las matronas para que estas pudieran ejercer, 
sin embargo, este tuvo mayor trascendencia como 
herramienta de poder y consolidación profesional de los 
cirujanos que como mejora para las matronas. 

 Una vez llegamos al fi nal del SXIX creo 
imprescindible introducir las corrientes feministas 
(pasando por la liberal, socialista, radical, 
ecofeminismo, psicoanalíƟ co, estructuralista hasta 
el postestructuralista) ya que han sido múlƟ ples las 
aportaciones de estas en salud: desde la denuncia a 
los hombres médicos en su asistencia a las mujeres 
(infanƟ lización y sobremedicalización), los riesgos de-
rivados del entorno laboral y los cargos de cuidados 
asumidos por las mujeres, la libre elección de la 
maternidad y con ella los anƟ concepƟ vos y el aborto, 
el derecho al parto natural y la lactancia materna o el 
análisis de género como determinante psicosocial en 
salud. Todas estas posiciones han ido colándose en el 
campo de la invesƟ gación y del sistema sanitario, cuyo 

interés principal radica en visibilizar el sexismo y el 
androcentrismo presentes en el mundo cienơ fi co. 

 Raquel Osborne en el libro “Mujeres bajo 
sospecha. Memoria y sexualidad 1930-1940” recoge 
diferentes voces que nos hablan de los modelos de 
sexualidad y de la idea de mujer española en el SXX y del 
que me serviré para contextualizar este período. 

 En la II República se produce un gran cambio 
de derechos civiles y sociales, se intenta hacer un 
primer acercamiento a las bases de Sanidad Pública que 
tenemos hoy (truncado por la Guerra Civil) , arƟ culando 
una red sanitaria y reforzando insƟ tuciones creadas 
en los años 20, como la Escuela Nacional de Sanidad y 
la de Puericultura. Imprescindible nombrar el Seguro 
Obligatorio de Maternidad, que consisơ a en la asistencia 
a mujeres trabajadoras y obtención gratuita de material 
farmacéuƟ co durante el embarazo, parto y puerperio, ya 
que esta ley supuso una fuerte demanda de profesionales 
en el que las matronas tuvieron un papel fundamental. 

¿Q       ? 

 Era un colecƟ vo profesional de mujeres que 
tenían una relevancia social importante, además de 
independencia económica, contaban con formación 
superior y una mayor libertad de movimientos por los 
partos. Durante la Guerra son movilizadas y parƟ cipan 
de forma acƟ va en el confl icto, siendo estos los moƟ vos 
de interés del estudio “Matronas vícƟ mas de la Guerra 
Civil”. Durante la etapa de “terror caliente” fueron 
asesinadas al menos siete matronas, destacando que en 
las listas de asesinados, los pocos nombres de mujer son 
matronas. 

 ¿Qué pasa cuando termina la guerra? No 
hay palabra más representaƟ va de la dictadura que 
“represión” y cómo en el caso de las mujeres fue doble 
por el ideal de “mujer-esposa-madre eugenésica” 
que buscaba el franquismo, teniendo las matronas 
una diana en la espalda por ser, de nuevo, encargadas 
de la sexualidad femenina, poseer conocimientos 
anƟ concepƟ vos y provocar abortos. Estas mujeres son 
obligadas a exiliarse, encarceladas, obligadas a dejar su 
profesión o condenadas a muerte. 

 La creación de la Seguridad Social y la 
construcción de infraestructura como elemento 
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clave durante el franquismo determinará el modelo 
de asistencia al parto. Este pasará de casa, donde la 
matrona gozaba de total autonomía, al hospital, donde 
ha de adaptarse a la disciplina y jerarquías de los centros 
sanitarios. La Transición y la democracia trajeron la 
incorporación de España a la Unión Europea y con ello 
una regulación de los estudios de enfermeras-matronas 
que se han ido modifi cando paulaƟ namente hasta la 
actualidad.  

 Me gustaría citar a la antropóloga Dolores 
Juliano para dar pie a una refl exión:

“aunque hubiera sido mucho mejor mantener a Dios 
alejado del tema de la sexualidad femenina” (p. 37)*

 Y es que, a mi parecer, es un hecho innegable que 
en nuestro país el peso de la Iglesia Católica y los años 
de dictadura han supuesto un retroceso en el avance, 
la concepción de la sexualidad y todo lo enmarcado 
en ella, incluyendo la salud. Sirva el ejemplo de las 
diferencias en los libros de formación según el género, 
o de las acƟ tudes que una buena enfermera debía tener 
recogidas en numerosos decretos: obedientes, calladas, 
subordinadas y delicadas, haciéndose aún más visible 
que la profesionalización de las mujeres ha sido una 
constante lucha cargada de estereoƟ pos. 

 También podríamos hablar de los llamados 
“hombres sabios” como Hipócritas, que acuñó ya en 
Gracia el término “histeria” o Gregorio Marañón, más 
cercano, que hablaba de la mujer como potencial 
de “lesbiana psicópata” cuya única salvación era 
la maternidad, dogmas uƟ lizados por la ideología 
franquista. 

 Antes de hablar del hoy, me gustaría recoger 
algunas de las pequeñas pinceladas que hemos ido 
dando por la Historia, por ejemplo, esas persecuciones a 
las “brujas” en la Edad Media se hacen aún hoy vigentes 
cuando Pabla Pérez nos habla de las PT de zonas rurales de 
América LaƟ na, perseguidas y acusadas de la mortalidad 
materno-infanƟ l, cuando es la pobreza la causante y 
son ellas las que salvan vidas. Los hombres sabios y su 
concepción de “mujer” a los que durante tanto Ɵ empo 
estudiaron los médicos occidentales, siendo obvio que  
han marcado la concepción de la medicina actual. 

¿D  ? 

 En la medicina actual, son las voces de tres 
mujeres de ciencias como son Carme Valls Llobet, 
Miriam al Adib Mendiri y María Blasco Marhuenda las 
que uƟ lizaré. Ellas nos hablan del androcentrismo en 
la ciencia, que ha llevado a que se produzcan sesgos 
de género, al error cienơ fi co (ya desde los ensayos 
preclínicos y clínicos) por no atender a la diferencia, a 
esa “ciencia mal hecha”, ya que se ha pensado durante 
mucho Ɵ empo que estudiando al hombre se estudiaba 
a la mujer. Pionera la primera al introducir la morbilidad 
diferencial y las diferencias al enfermar en España. 
Hacen visible la sobremedicalización de la mujer, sobre 
todo en el ámbito de la psiquiatría y el paternalismo en 
todo el sistema sanitario, que olvidó la escucha.

 Podemos encontrar diferentes debates sobre la 
mesa en cuanto a salud sexual femenina y atención al 
parto como son el abogar por un parto natural respetando 
los ritmos de la fi siología, evitando la instrumentalización 
y las cesáreas innecesarias, que me remiten a Elisabeth 
Nihell y a su denuncia contra los “instrumentadores” en 
el SXVIII. Durante siglos se han apropiado de nuestros 
cuerpos, procesos y capacidad de decidir, la hoy, a mi 
parecer, bien nombrada “violencia obstétrica”, pero es 
importante hacer hincapié en la lucha por los derechos 
en esta materia por parte de acƟ vistas, mamás, papás, 
MaPas y profesionales sanitarios desde organizaciones 
como “El Parto es Nuestro” para conseguir esos partos 
respetados, ese acompañamiento en el embarazo y 
puerperio, basados en información cienơ fi ca y veraz 
para que la mujer pueda decidir libremente. 

 Somos todas herederas de un sistema violento, 
seamos conscientes y luchemos por cambiarlo, desde 
el acƟ vismo, la docencia, la invesƟ gación cienơ fi ca, 
atendiendo la diferencia sin olvidar lo igual y recuperando 
la memoria de todas las mujeres sabias que han surgido 
en esta invesƟ gación, que son muchas aunque no 
aparezcan por falta de espacio, y que merecen su siƟ o en 
la Historia porque la construyeron aunque no quedara 
escrito.
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Para la liberación, abolición de la pros  tución
 La RAE (2019) defi ne la prosƟ tución como 
“la acƟ vidad de quien manƟ ene relaciones sexua-
les con otras personas a cambio de dinero”. Sin 
embargo, esta escueta defi nición de prosƟ tución 
como intercambio de sexo por dinero, encubre dos 
ca racterísƟ cas fundamentales: el hecho clave de 
que las prosƟ tuidas son mujeres y que no es sexo, 
es un cierto Ɵ po de sexo, que consiste en que el 
varón tenga un orgasmo usando como medio el 
cuerpo de otra persona. Una defi nición alternaƟ va 
que contemple esta realidad seria “la prosƟ tución 
es una prácƟ ca por la que los varones se garanƟ zan 
el acce so grupal y reglado al cuerpo de las mujeres” 
(De Miguel, 2012).

 Todo esto, es una cuesƟ ón de género, ya 
que el 97% de las personas en situación de pros-
Ɵ tución son mujeres y el 99% de las personas que 
consumen prosƟ tución son hombres. Esta realidad 
que afecta a millones de mujeres y niñas en todo 
el mundo está en proceso de aumento y expansión 
en las sociedades formalmente igualitarias, como 
en España, siendo este el primer país consumidor 
de prosƟ tución a nivel europeo y el tercero a nivel 
mundial, en función de los datos de Naciones Uni-
das (ONU, 2015).

 En España, la prosƟ tución se encuentra en 
una situación de alegalidad, es decir, actualmente 
no es ni legal ni ilegal. Cuando una persona decide 
por propia voluntad el ejercerla para benefi ciarse, 
no está penada en todo el territorio español, siem-
pre y cuando no sea en lugares públicos (Garcés, 
2018).

 A lo largo de este arơ culo, intentaré exponer 
de una forma concisa las caracterísƟ cas y conse-
cuencias de esta realidad desde una perspecƟ va de 
género, así como las disƟ ntas posturas que existen 
en torno a ella, señalando el modelo abolicionista 
como aquel realmente válido para abordar esta rea-
lidad desde la defensa de los derechos de las mu-
jeres. 

 Para comenzar con el análisis sobre la pros-
Ɵ tución, cabría preguntarnos ¿dónde queda la se-
xualidad femenina? Pues bien, esta ni siquiera exis-
te, es tan solo una herramienta para el disfrute de 
los hombres. En palabras de Kate Millet (1995), para 
las mujeres prosƟ tuidas, el objeƟ vo de su acƟ vidad 
sexual no radica en su propio placer. Con ello se exa-
gera la paradójica situación sexual de las mujeres 
en el patriarcado: converƟ das en objetos sexuales, 
y que, a la vez, no pueden gozar de su propia sexua-
lidad.

 También, sería importante señalar que, en la 
prosƟ tución, las mujeres y sus cuerpos están al ser-
vicio del hombre o es algo sobre lo que el hombre 
puede disponer a su criterio y deseo para llevar a 
cabo la uƟ lización de sus cuerpos de una forma uni-
lateral (Pateman, 1999). De esta forma, se ven re-
forzados los roles de género, teniendo importantes 
consecuencias educacionales en toda la población. 
A través del sistema prosƟ tucional, se legiƟ ma la 
desigualdad y el dominio patriarcal. Siguiendo la 
tesis de la escuela de desigualdad propuesta por 
Friedrich Engels y Alexandra Kollontai, la prácƟ ca de 
la prosƟ tución no afecta solamente a las mujeres 
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prosƟ tuidas, sino que, de alguna manera, afecta a 
todas las personas y de todas las partes del mundo. 
La prosƟ tución afecta al imaginario de lo que es una 
mujer, lo que se puede esperar de ella y lo que se 
puede hacer con ella (De Miguel, 2000). De esta for-
ma se perpetúa que los hombres sigan entendiendo 
el sexo como un ente meramente İ sico, separado 
completamente de lo emocional, y visto desde una 
perspecƟ va unilateral (Firestone, 1976).

 Tal y como señalan autoras como Kathlen 
Barry, Sheila Jeff erys y Carole Pateman en la ideo-
logía de la prosƟ tución, el deseo sexual masculino 
es considerado una necesidad irrefrenable (De 
Miguel, 2020). Esto, unido al capitalismo en el que 
todos y todas nos vemos sumergidos, hace que 
se jusƟ fi quen las situaciones de explotación y vio-
lación de las mujeres, dando una mayor importan-
cia a las supuestas “necesidades” masculinas que 
a los propios derechos y libertades de las mujeres. 
Siguiendo la fi losoİ a de “si puedo pagarlo, puedo 
hacerlo”. 

 ¿Y qué ocurre con el consenƟ miento? Pues 
bien, este es uƟ lizado para invisibilizar la parte fun-

damental sobre la que se funda la insƟ tución de la 
prosƟ tución: el hombre que demanda que su deseo 
sexual sea saƟ sfecho y la ideología que encuentra 
normal, natural y deseable que lo haga. Haciendo 
ver, a su vez, que la sexualidad del as mujeres que-
da reducida al “consenƟ r” que los hombres puedan 
acceder a sus cuerpos o no. Una sociedad que ba-
naliza, normaliza e idealiza la prosƟ tución de mu-
jeres es una sociedad que fortalece las raíces de la 
desigualdad humana, fomentando la feminización 
de la pobreza (Valcárcel et al., 2007).

 Asimismo, la prosƟ tución Ɵ ene importantes 
repercusiones en la salud İ sica, psicológica y emo-
cional de las mujeres. Entre los que destacan, el 
contagio de enfermedades e infecciones de trans-
misión sexual, el consumo de drogas, estrés pos-
traumáƟ co, la ansiedad, y la depresión (Meneses, 
2010).

 Entre los disƟ ntos modelos para abordar 
esta realidad, destacarían el modelo regulacionista 
y el modelo abolicionista.

 El primero, parte de la premisa de que la 
prosƟ tución siempre ha exisƟ do y, por lo tanto, es 
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imposible que desaparezca, Por ello, la mejor solu-
ción es contemplarla como una alternaƟ va laboral 
más y mejorar las condiciones y derechos como tra-
bajadoras. Llegados/as a este punto, cabría pregun-
tarse: ¿existen cosas que el dinero no debe/puede 
comprar? ¿el mercado realmente consƟ tuye un dis-
tribuidor equitaƟ vo de valores fundamentales? ¿se 
puede considerar trabajo al hecho de ser penetrada 
por vagina, boca y ano por hombres que no deseas? 
¿es equiparable eso a ajustar tuercas, poner cafés o 
curar personas?

 Frente a esto, el modelo regulacionista, in-
cluso afi rma que la prosƟ tución es empoderante, 
ya que, a través de ella, las mujeres capitalizamos 
nuestra sexualidad y ganamos dinero con nuestros 
cuerpos. Sin embargo, este modelo no solo con-
duce a la reproducción de la desigualdad de género 
sino a la de clases y países. Además, tal y como ha 
ocurri do en países en los que se ha realizado, no 
solo ha aumentado la prosƟ tución a un ritmo ver-
Ɵ ginoso, sino también la trata de personas con fi nes 
de explotación sexual (Sullivan, 2007).

 Por otro lado, la postura abolicionista parte 
de un análisis de la situación actual en el que la mu-
jer no ha conseguido la igualdad real, bajo la premi-
sa de que la prosƟ tución no puede ser un trabajo y 
que la sexualidad femenina no está en venta. Siendo 
un mecanismo de lucha contra el sistema de poder 
patriarcal y capitalista, este modelo aboga por san-
cionar a los “clientes”, visibilizando al varón putero 
como el centro del problema. Al mismo Ɵ empo, 
propone aportar recursos y alternaƟ vas reales a 
las mujeres que deseen abandonar la prosƟ tución, 
con medidas de residencia, formación profesional 
y apoyo psicológico. Además, la abolición de la 
prosƟ tución es un recurso contra el tráfi co sexual, 
acabando con la demanda de prosƟ tución, estamos 
reduciendo y actuando contra la trata.

 Asimismo, desde este modelo, se hace én-
fasis en la socialización de los hombres bajo la idea 
de que no Ɵ enen derecho a acceder por dinero a 
cuerpos de mujeres vulnerables y pobres. Existen 
evidencias probadas acerca de su efecƟ vidad, tal y 
como se ha demostrado en las leyes abolicionistas 

suecas o francesas. Esto nos hace ver que no es una 
utopía, pero necesita Ɵ empo y dotación presupues-
taria. 

 Ahora, cabe preguntarnos ¿por qué la pos-
tura abolicionista es menos conocida que la regu-
lacionista? Pues bien, la respuesta es muy sencilla, 
porque la primera cuesta dinero y la segunda genera 
dinero. Un dato importante al respecto es que Es-
paña es el país europeo con más ganancia en su PIB 
por las drogas y la prosƟ tución. Suponen un 0,35% 
del PIB es decir 4.100 millones de euros (Hernán-
dez, 2018). Por eso no interesa abolir la prosƟ tución 
porque eso signifi caría tener en mente un futuro 
mejor para las mujeres, educar en igualdad… y todo 
esto cuesta dinero y Ɵ empo.

 En conclusión, la enorme visibilidad de este 
mercado humano está polarizado y dividido entre 
dos posturas teóricas y políƟ cas enfrentadas: las fa-
vorables a normalizar la prosƟ tución y las que plan-
tean como horizonte normaƟ vo su desaparición.

 Hoy en día es uno de los temas que se en-
cuentran en constante debate dentro de los femi-
nismos. No es específi co de España, y de hecho 
arranca con fuerza al fi nalizar la segunda ola del 
movimiento feminista. El debate ha transcendido 
el marco de la teoría feminista para converƟ rse en 
objeto de otros interlocutores como la industria de 
la explotación sexual, la fi losoİ a moral y políƟ ca.

 El abolicionismo es el único modelo viable 
para afrontar esta realidad. Hace ya siglos que 
desde el movimiento feminista se ha hablado de 
la abolición de la prosƟ tución, porque se considera 
uno de los privilegios más anƟ guos de los hombres 
sobre nuestros cuerpos. Esta postura busca erradi-
car la prosƟ tución como fi n úlƟ mo, siguiendo un 
modelo anƟ patriarcal y anƟ capitalista.

 Se basa en la desmercanƟ lización, para que 
los cuerpos de las mujeres dejen de ser conside-
rados mercancía de una vez por todas. Para que 
ningún cuerpo pueda tener precio. Entendiendo 
que las mujeres no somos mercancía ni objeto de 
consumo, y que la construcción de las mujeres pros-
Ɵ tuidas no es más que un mecanismo que Ɵ ene el 
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sistema para apropiarse una vez más de sus cuerpos 
y lucrarse de su acƟ vidad (como también lo hace en 
otros muchos ámbitos considerados como “priva-
dos”).

 Como conclusión, cabe destacar que las so-
luciones a cuesƟ ones tan arraigadas sociocultural-
mente y con tantos intereses económicos por parte 
de la industria de la explotación sexual requieren 
políƟ cas públicas compromeƟ das. Desde una pers-
pecƟ va feminista, que lucha por la igualdad, no nos 
podemos olvidar de todas las mujeres que se en-
cuentran dentro del entramado de la prosƟ tución.

 Y para quienes califi can esto de utopía la res-
puesta es simple: sin utopía la prácƟ ca políƟ ca es 
ciega. Se trata de hacer de las insƟ tuciones elemen-
tos de dinamización para la transformación social. 
Utopía no es fantasía, que es imposible de alcanzar. 
La utopía parte del presente, de lo real, buscando 
en él todo aquello que puede ser uƟ lizado como 
germen o motor de cambio. La utopía representa lo 
que aún no existe, pero puede y debe exisƟ r. Bloch, 
llamaba a la utopía los sueños revesƟ dos de reali-
dad.

 Estamos y seguiremos luchando para que 
esta vulneración constante de derechos de las mu-
jeres deje de exisƟ r. 
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“Sin jusƟ cia y sin respeto por los derechos humanos no 
puede haber paz.”

Irene Khan, abogada Bangladeshí.

Empezar hablando sobre los derechos humanos 
(DH) es abrir un amplio abanico de posibles temas a 
tratar en este arơ culo. 

Esa frase dulce y conocida que dice todos los 
seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y dere-
chos, es el primer arơ culo de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Un documento que promete de-
fender los derechos económicos, sociales, políƟ cos, cul-
turales y cívicos para todas las personas, sean del país, 
raza, etnia, sexo, clase, casta, creencia religiosa, edad u 
orientación sexual que sean (Al Hussein, Z.R., 2015).

Todo lo redactado en esta Declaración Universal 
no Ɵ ene un acontecimiento concreto que determine su 
nacimiento, aunque se hayan dado momentos y acuer-
dos importantes en la historia de todos los países (Gó-
mez, A., 2020), donde poco a poco se van concretando 
los treinta arơ culos que hoy en día son idenƟ fi cados. 
De los cuales se destacan cuatro, siendo uno de ellos el 
mencionado anteriormente (Naciones Unidas, 1948): 

Arơ culo 3—Todo individuo Ɵ ene derecho a la vida, a 
la libertad y a la seguridad de su persona.
Arơ culo 5—Nadie  será someƟ do a torturas ni a 
penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.
Arơ culo 25.2—La maternidad y la infancia Ɵ enen 
derecho a cuidados y asistencia especiales. […] 
derecho a igual protección social.

La razón de haber destacado estos arơ culos es 
por reducir el amplio abanico comentado al principio y 

a su vez, empezar a trabajar desde una visión holísƟ ca 
el tema al que se quiere llegar. Como se puede ver, es-
tos cuatro puntos tratan el tema de libertad, igualdad, 
seguridad, no someƟ miento a torturas ni a penas, ma-
ternidad, infancia y protección social. Derechos que de 
manera individual, no contemplan holísƟ camente la 
situación de las mujeres1. Es por ello que coincidiendo 
con la Segunda Ola del Movimiento Feminista, se empie-
za a valorar medidas, organismos y tratados específi cos 
a nivel internacional para abordar los derechos huma-
nos de las mujeres (Gómez, A., 2020, pág. 10). Llegando 
así, años después, a la creación de la Convención sobre 
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW).

ParƟ endo de la base que todos los DH son in-
trínsecos a las personas simplemente por la razón de ser 
personas, se llega a la deducción de que todas las perso-
nas por ser seres sexuados también deben gozar de sus 
derechos sexuales2. 

Los Derechos Sexuales (DS) son presentados por 
primera vez en el XII Congreso Mundial de Sexología de 
1997 celebrado en Valencia. Posteriormente se revisa en 
1999 por la Asamblea General de la Asociación Mundial 
de la Sexología (WAS) y en 2014 se aprueba y se publica 
la úlƟ ma actualización (Ibídem, pág.2). En dicha publi-
cación se reafi rman, reconocen y declaran diferentes 
puntos como toda persona Ɵ ene derecho a disfrutar de 
los derechos sexuales […] sin disƟ nción de […] sexo, […] 

1 En su defi nición más amplia y completa.
2 Un concepto que constantemente es completado por: y derechos 
reproductivos. Coletilla que no se quiere utilizar en este articulo por 
defender la idea de que lo reproductivo también es parte de la sexua-
lidad de una persona. 

Los derechos sexuales 
de mujeres entre rejas

Erkuden Roa Jorge
Máster en Sexología y Género

Máster en Terapia Sexual y de Pareja 
con PerspecƟ va de Género

Fundación Sexpol
Trabajadora y Educadora Social
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situación social y económica o cualquier otra condición. 
También se menciona el derecho a la vida, libertad y se-
guridad de la persona, indicando que toda persona Ɵ ene 
derecho a […] acceder a los servicios relacionados con 
la salud sexual; el derecho a la autonomía e integridad 
del cuerpo: la toma de decisiones libres […] a cualquier 
prueba, intervención, terapia, cirugía o invesƟ gación 
relacionada con la sexualidad; derecho a la privacidad: 
prácƟ cas sin interferencia ni intrusión arbitrarias; dere-
cho al grado máximo alcanzable de salud y experiencias 
sexuales placenteras, saƟ sfactorias y seguras: […] servi-
cios de atención a la salud sexual de calidad; derecho a 
la información relacionada con la sexualidad y por úlƟ -
mo, el derecho por un lado a contraer matrimonio y por 
otro a decidir tener hijas3, el número de estas y espacia-
miento de las mismas (Sanz, R. 2020, pág. 32).

Si leyésemos este úlƟ mo párrafo pensando en 
las mujeres privadas de libertad, ¿tendríamos más du-
das sobre el cumplimiento de los derechos sexuales? 
Hagamos el análisis sobre las cárceles que privan la li-
bertad de las mujeres. 

3 Utilizando el género femenino para referirme a las personas. 

Si se realiza este análisis desde una perspecƟ va 
de género, se puede ver que en el 2010 el estado es-
pañol ocupaba el primer lugar en la UE-27 por la alta 
canƟ dad de mujeres encarceladas. Siendo desde marzo 
de 19974, noviembre de 2009 el mes con mayor canƟ -
dad de mujeres privadas de libertad, exactamente con 
6.198 mujeres (frente a 70.670 hombres). Es decir, de 
100 personas presas, 8 eran mujeres. En junio de 20165, 
las mujeres presas eran un 7,65% (3.881 frente a 46.836 
hombres) (Ministerio del Interior, 2021). Moreno y Elvira 
(2017) idenƟ fi can un gran incremento en los años 1980 
y 1990, argumentándolo con las siguientes causas: un 
estado del bienestar precario, […] un régimen puniƟ vo 
caracterizado por la ausencia de alternaƟ vas a la pena 
privaƟ va de libertad, relacionado con el endurecimiento 
de las sanciones penales para determinados Ɵ pos de 
delitos. 

Todas estas mujeres se agrupan6 en cuatro de 

4 Siendo la fecha más antigua de la que se han conseguido los datos. 
5 Último dato actualizado sobre la cantidad de mujeres privadas de 
libertad. 
6 No se encuentran datos actualizados de la cantidad de mujeres de 

hoy en día. 
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las 69 cárceles del estado español: Brieva (Ávila), Alcalá 
Meco (Madrid), Alcalá de Guadaira (Sevilla) y Wad-Ras 
(Barcelona) y en 41 módulos distribuidos en prisiones 
de hombres. Estos úlƟ mos módulos desƟ nados a ellas, 
prestan poco espacio por lo que obligan a que todas es-
tén mezcladas tanto jóvenes, como adultas, prevenƟ vas, 
penadas, primarias y reincidentes (Teta&teta, 2021); 
rea lidad que no ocurre en cárceles que están total-
mente desƟ nadas para hombres o mujeres. Además, el 
no aceptar a mujeres en varios centros penitenciaros (en 
10 exactamente) incrementa la diferencia con los hom-
bres, ya que ellas deben de cumplir condena lejos de su 
lugar de residencia. Teniendo en cuenta que el 80% de 
las mujeres presas son madres, que una de cada cuatro 
presas es extranjera (incrementando aun más la difi cul-
tad de relacionarse İ sicamente con sus hijas) y que el 
56% Ɵ ene entre 21 y 40 años (IDEM).

Para terminar con el perfi l, es importante desta-
car que el 84% de las mujeres que migran o viajan con 
droga al estado español, afi rman que lo hacen por ser 
cabeza de familia y para poder sostenerla económica-
mente. También es imprescindible dar a conocer que 
muchos de los delitos ejercidos por ellas, están relacio-
nados con el hombre por razones de dependencia, en-
cubrimiento, violencia o engaño y que el 88,41% de las 
mujeres que ingresan en prisión han sufrido violencia de 
género, siendo la más común la İ sica con un 74% y la 
sexual con un 68%. Por lo que existe una relación directa 
entre el maltrato recibido y la historia delicƟ va de la mu-
jer, por las secuelas que este maltrato ha creado como 
depresiones, drogodependencias, autolesiones, agresivi-
dad y sobremedicación (IDEM).

Ahondando en lo mencionado hasta ahora, to-
dos los puntos tratados Ɵ enen relación7 con los DS de 
las mujeres presas. Al ser cárceles estructuradas para 
hombres, donde se albergan en módulos específi cos (y 
normalmente pequeños) a mujeres, los espacios para la 
sexualidad de ellas son escasos. Cuentan con poca inƟ m-
idad y privacidad en soledad y en compañía y presentan 
difi cultades para mantener relaciones sanas en espacios 
seguros y para gozar de espacios protegidos y tranquilos 
para la maternidad. Además,  la canƟ dad de profesio-

7 Relación directa o indirecta. Directa por ser causa-efecto e indirecta 
por el conjunto de varias políticas penitenciarias que llevan a la viola-
ción de los derechos. 

nales sanitarias de la salud sexual femenina8 que llegan 
a los centros es escasa. Escasez que nace por la razón 
de que las políƟ cas penitenciarias sean desƟ nadas sola-
mente a los hombres como ocurre con la poca canƟ dad 
de espacios para trabajar la relación que presentan con 
el rol masculino9 o para trabajar la sexualidad femenina 
(en general). Para explicar esto úlƟ mo se exponen las pa-
labras de Marcela Lagarde (1993)10: 

Las mujeres suelen tener niveles más elevados de 
tolerancia a la opresión, […] dada su histórica con-
sideración de vulnerabilidad e inferioridad, esto limi-
ta manifestaciones consideradas como delicƟ vas. Lo 
cual podría explicar el predominio cuanƟ taƟ vo que 
la población masculina privada de la libertad Ɵ ene 
sobre la femenina (…), situación que ha sido uƟ lizada 
por las autoridades penitenciarias para jusƟ fi car una 
agenda de la políƟ ca criminal pensada desde una 
lógica de “gobernar para la mayoría masculina”, sin 
importar las afectaciones diferenciadas que dichas 
políƟ cas generan sobre las mujeres, sus cuerpos, su 
salud y sus vidas (2019, pág. 13).

De igual manera, no solamente sufren por la 
misma normaƟ va dentro del centro penitenciario sino 
también como mujeres que han sido en gran medida 
olvidadas por las políƟ cas públicas en todos los ámbi-
tos. Ya que un gran número proviene de sectores socia-
les vulnerados y en riesgo de exclusión social, lo cual 
incrementa aun más este mencionado olvido (Moreno 
y Elvira, 2017). 

Como se puede observar los centros peniten-
ciarios y todas las normaƟ vas que privan la libertad 
de las personas y en concreto el de las mujeres, violan 
muchos de los derechos que se defi enden como univer-
sales. Por ejemplo, el mencionado en el primer arơ culo 
de los DH: todos los seres humanos nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos. Arơ culo que una vez dentro de 
prisión se ha vulnerado, llevando así a que muchos más 
derechos, estén de igual manera vulnerados y violados, 
empezando desde el primero de los DS: toda persona 
8 Profesionales como ginecólogas, parteras, obstetras, enfermeras 
especializadas en salud de la mujer… entre otras.
9 Recordemos que una gran cantidad de ellas relacionan sus delitos 
por la dependencia hacia las parejas heterosexuales. 
10 Publicadas por Moreno y Elvira (2017).
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Ɵ ene derecho a disfrutar de los derechos sexuales […] sin 
disƟ nción de […] sexo, […] situación social y económica 
o cualquier otra condición. No siendo extraño, ya que si 
fuera de los altos muros se sigue luchando por ellos aun 
siendo derechos reconocidos, es inimaginable el trabajo 
que queda por hacer dentro (tanto fuera) de ellos.

Trabajo que varias asociaciones y fundaciones 
han querido llevar a cabo, encontrándose con obstácu-
los como el que expresan en las conclusiones de su tra-
bajo Morena y Elvira (2017), sobre el espacio donde se 
llevan a cabo: 

El contexto en el que se desarrolla el proyecto es en 
sí mismo un elemento que entra en contra dicción 
con una gran parte de los discursos sobre dere-
chos sexua les […] son insƟ tuciones profundamente 
desiguales en los cuales la violencia no es un hecho 
aislado ya que el hecho mismo de la privación de li-
bertad comporta una violencia.

Otra de las contradicciones está relacionada con la 
posibilidad del cambio en aquellos aspectos de la 
sexualidad […] Trabajamos en un entrono hosƟ l y 
con una población muy vulnerabilizada. Hablar de 
la sexualidad es conectar con la vida, con el placer, 
con el bienestar. ¿Es posible conectar con esto en la 
cárcel?

A modo de conclusión, queda mucho de qué 
hablar, de qué hacer y de qué cambiar para que la situa-
ción de las mujeres que no solamente están cumpliendo 
una condena judicial, sino social y personal por haber 
roto con el papel de la mujer que espera la sociedad so-
bre ellas, no sea tan violada y casƟ gada. Hay que tener 
en cuenta que una mujer encarcelada por un mismo 
delito comeƟ do por un hombre, será doblemente juzga-
da y dentro de prisión, como bien dice la comunidad 
Teta&teta (2021): las reclusas comparten una misma 
condena: no ser hombre. Por lo que es necesario po-
ner en prácƟ ca (de una manera real) la caracterísƟ ca de 
que los DH y DS son progresivos, para que realmente se 
vayan adaptando y defi niendo según el surgimiento de 
nuevas situaciones y realidades, sin olvidar a ningún co-
lecƟ vo y menos a uno que de por sí, fuera de los grandes 
muros, durante años ha sufrido aun más el silencio de 
su sexualidad. 
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Un tabú con marca de género

The fruit of knowledge. Liv Strömquist. Little Brown (2018).
“La menstruación es la única sangre que no nace de la violencia y es la que más asco te da”. 

Afi che callejero anónimo
“Una minoría blanca del mundo se ha pasado los siglos intentando hacernos creer que la piel blanca hace a la gente superior, a pesar de que 
lo único que hace en realidad es que la mayoría de quienes la tienen note más el efecto de los rayos ultravioletas y de las arrugas. Los seres 
humanos hombres han construido incluso culturas enteras en torno a la idea de que la envidia del pene es «natural» a las mujeres, a pesar de 
que podría decirse que tener un órgano tan mal protegido hace vulnerables a los hombres, y que la envidia al vientre, por el hecho de que éste 
permite engendrar vida, tendría que ser, como poco, igualmente lógica. Resumiendo, se piensa que las características de quienes tienen el po-
der, sean cuales fueren, son mejores que las características de quienes no tienen el poder; y esto no tiene nada que ver con la lógica”. 

Gloria Steinem, 1978

 Se esƟ ma que somos 2 billones de personas 
menstruan tes1 alrededor del mundo. A diario menstrúan 
1 Utilizar el término “persona menstruante” o “cuerpo menstruante” 
nos permite tener en cuenta que no todas las personas que mens-
trúan son mujeres (también menstrúan los hombres trans o las 
personas no binarias) y, al mismo tiempo, reconocer que todas se han 
enfrentado a la vergüenza del tabú. Por otro lado, hay que tener en 
cuenta que la menstruación sí es un tabú con marca de género, ya 
que al tener la regla nos suelen llamar mujeres. Por esta razón, en 
alguna circunstancia, donde se hace necesario remarcar la tiranía del 
sistema binario hombre/mujer (dominador/dominada) se hará uso del 
término mujer.

800 millones de personas en el planeta. La etapa férƟ l 
de una persona menstruante dura aproximadamente 38 
años. La menstruación ocupa alrededor de 2000 días a lo 
largo de la vida de una persona menstruante, algo más 
que 5 años (considerando 13 menstruaciones al año de 
una duración media de 4 días por 38 años). Sin embargo, 
la menstruación sigue siendo un tema tabú. 

 Los tabúes menstruales nos condicionan a en-
tender la función menstrual como algo que debe ser es-
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condido, algo que causa vergüenza. De hecho, según una 
encuesta mundial realizada por la aplicación de salud fe-
menina Clue, en el mundo hay al menos 5.000 maneras 
diferentes de referirse a la menstruación sin nombrar-
la. Al no ponerle nombre a algo, reforzamos la idea de 
que no debe ser nombrado y, por tanto, alimentamos el 
sistema que ha generado el tabú. 

 Una teoría [1] sugiere que este úlƟ mo surge con 
el patriarcado. Sea cual sea el origen real, en la mayor 
parte de la historia occidental escrita, e incluso en los 

códigos religiosos, el ciclo menstrual se ha relacionado 
con la vergüenza y la degradación, con la naturaleza 
oscura e incontrolable de las mujeres[2]. A las mujeres 
que menstruaban se las consideraba sucias. En el siglo I  
d.C., Plinio El Viejo escribió en su Historia Natural: 

“El contacto con el fl ujo mensual de la mujer amarga 
el vino nuevo, hace que las cosechas se marchiten, 
mata los injertos, seca semillas en los jardines, causa 
que las frutas se caigan de los árboles, opaca la su-
perfi cie de los espejos, embota el fi lo del acero y el 
destello del marfi l, mata abejas, enmohece el hierro 
y el bronce, y causa un terrible mal olor en el am-
biente. Los perros que prueban la sangre se vuelven 
locos, y su mordedura se vuelve venenosa como las 
de la rabia. El Mar Muerto, espeso por la sal, no pue-
de separarse excepto por un hilo empapado en el 
venenoso fl uido de la sangre menstrual. Un hilo de 
un vesƟ do infectado es sufi ciente. El lino, cuan do lo 
toca la mujer mientras lo hierve y lava en agua, se 
vuelve negro. Tan mágico es el poder de las mujeres 
durante sus períodos menstruales, que se dice que 
lluvias de granizo y remolinos son ahuyentados si el 
fl uido menstrual es expuesto al golpe de un rayo”

Este tabú atávico ha llegado hasta el día de hoy y sigue 
siendo explotado por las empresas de productos de hi-
giene menstrual para lucrarse de ello. 

 De hecho, aunque algunos aspectos, como la 
sangre azul, se han eliminado de las campañas publicita-
rias, algunas empresas muestran cuerpos no fenoơ pica-
mente femeninos y otras alguna capa de algodón orgáni-
co en sus anuncios, la idea de suciedad y la necesidad 
de ocultar la menstruación para adaptarse al funciona-
miento lineal de la sociedad, que nos quiere siempre al 
máximo de nuestro potencial, siguen siendo un impor-
tante argumento de venta para las principales empre-
sas de productos de higiene menstrual (véase anuncio 
incluido a conƟ nuación). 

 Como bien sinteƟ za Ana Dalqvist: “Quienes no 
menstrúan piensan que la regla es algo sucio. Quienes 
menstruamos no nos senƟ mos frescas y nos avergon-
zamos. Y quienes se lucran con la protección menstrual 
Ɵ enen un poderoso argumento de venta que refuerza 
nuestra sensación de suciedad”.

 El movimiento menstrual, en gran auge en 
este segundo milenio, que aboga por romper el tabú 
de la menstruación y hablar de ella de una manera 
interseccio nal, feminista e informada, ha conseguido 
alcanzar grandes logros en algunos países (abolición de 
los impues tos sobre los productos de higiene menstrual, 
uso de materiales y productos sostenibles, difusión de 
la educación menstrual, difusión de los productos de hi-
giene menstrual entre las personas en situación de po-
breza y vulnerabilidad, permisos menstruales, empresas 
menstrualmente responsables, etc…) pero, aun tratán-
dose de avances hacia el camino de la igualdad, muy po-
cas veces están acompañados por grandes cambios en 
las políƟ cas gubernamentales. 

 De hecho, la marca de género y la discriminación 
de clase asociadas a la menstruación, siguen estando 
muy arraigadas, dejando de manifi esto que cuando el 
cambio no está supeditado a un interés económico, no 
despierta la atención inmediata de los potentes de este 
planeta.

Figura 1. Anuncio Evax (2021)
Fuente: hƩ ps://www.evaxtampax.es/es-es
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 La fi gura incluida a conƟ nuación muestra, en 
paralelo, los impuestos aplicados sobre compresas y 
tampones en el mundo y unos recortes de arơ culos de 
periódicos digitales donde se muestra que, mientras la 
VIAGRA está considerada en España un bien de primera 
necesidad, no ocurre lo mismo con los productos de hi-
giene mens trual2

 Resulta diİ cil frente a esta evidencia no hablar 
de un sistema patriarcal, androcéntrico y hegemónico y 
constatar que la pobreza menstrual no es una realidad 
lejana. 

2 Existe una propuesta de bajar el IVA al 4% pero no ha sido incluida 
en los Presupuestos Generales del Estado de 2021.

 Es inamisible que haya personas que tengan que 
elegir entre comprar comida o comprar compresas. Hay 
quienes no pueden gastarse lo que no Ɵ enen en produc-
tos de higiene menstrual, recurriendo a métodos para 
gesƟ onar su menstruación impensables en nuestra so-
ciedad: cartones, periódicos, retales de telas. Una po-
breza menstrual que se agrava al no tener acceso a un 

baño o a una ducha. En España 2 de cada 10 mujeres 
viven bajo el umbral de la pobreza; lo que implica que 2 
de cada 10 viven una menstruación anƟ higiénica [6].
Menstruar en condiciones higiénicas no debería ser un 
privilegio, sino un derecho.

Figura 2. IVA sobre productos de higiene menstrual VS IVA sobre Viagra.
Fuente: StaƟ sta, El País y El Periódico



19
Sexpol - número 141 - abr/jun 2021

 Como sinteƟ za Ana Dahlqvist[3]: “Cuando la 
vergüenza que rodea la regla se combina con la pobreza 
se vulneran sistemáƟ camente el derecho a la dignidad, 
el derecho a la no discriminación, el derecho a la edu-
cación, el derecho a la salud y a la privacidad, por nom-
brar sólo algunos de los derechos humanos que guardan 
relación con la regla. Adquirir poder con respecto a la 
regla es una necesidad, un requisito para parƟ cipar en 
la vida pública” y añadiría, en las mismas condiciones de 
quienes no menstrúan. Es inaceptable que las personas 
menstruantes, estén expuestas a la violación sistemáƟ -
cas de los derechos humanos solo por el hecho de tener 
la regla. 

 Para ahondar aún más en la marca de género 
asociada a la menstruación, no se puede obviar mencio-
nar la falta de interés mostrada respecto a esta cuesƟ ón 
por parte de la Ciencia. 

 Carme Valls Llobet afi rma [8]:”Algo tan coƟ dia-
no como la menstruación para la vida de millones de mu-
jeres es invisible para la ciencia, ya que sólo se ha poten-
ciado su abolición por parte de la industria farmacéuƟ ca 
con métodos anƟ concepƟ vos diversos, pero no se ha po-
tenciado la invesƟ gación de su fi siopatología... En lugar 
de conocer la realidad, la medicina ha intervenido sobre 
ella sin conocimientos sufi cientes, con apresuramiento, 
presionada por la industria o interesada en controlar, es-
Ɵ mular el consumo y medicalizar, pero olvidando el prin-

cipio que guía el trabajo de los profesionales sanitarios 
“primum non nocere” (lo primero no hacer daño)”.

 Y añade: “La invisibilidad de la mujer se remonta 
a Aristóteles y a los padres de la Iglesia. La mujer siem-
pre es considerada inferior: un espermatozoide fuerte 
es el que daría lugar a un hombre y un espermatozoi-
de débil a una mujer. Subyace en el inconsciente y es la 
razón del prejuicio de que lo que le pase a una mujer es 
menos importante. A parƟ r de aquí parte la idea de que 
estudian do solo hombres las mujeres quedarán estudia-
das, y no es así”.

 De ahí que el dolor en la mujer se considere 
normal y que no se considere necesario ahondar en sus 
causas. Una de las consecuencias de este enfoque es el 
limitado conocimiento y la difi cultad en el diagnósƟ co 

de las enfermedades ligadas al ciclo menstrual como 
la endometriosis, el síndrome premenstrual (SPM) y el 
trastorno disfórico premenstrual3 (TSPM). Otro ámbito 
excepcionalmente inexplorado es el de las infecciones 
ligadas al tratamiento de la regla que no solo afecta a las 
personas en situación de pobreza por las escasas condi-
ciones higiénicas en las que se ven obligadas a mens truar, 
sino que también a las que pueden acceder a productos 
desechables debido a las sustancias que intervienen en 
la fabricación de compresas y tampones. Los disƟ ntos 
plásƟ cos, el blanqueo de celulosa y el algodón culƟ vado 
con fuertes pesƟ cidas despiertan preocupación. 

 Estudios como el informe Chem Fatale y las 
hojas informaƟ vas de Women Environmental Network 
desvelan una larguísima lista de sustancias nocivas en 
los productos de cuidado femenino. La invesƟ gación de-
tectó que muchas sustancias tóxicas no se agregaron in-
tencionadamente, sino que se crearon accidentalmente 
durante el proceso de fabricación. Este es el caso de las 
dioxinas, cancerígenas y disruptoras hormonales. En 
otras ocasiones, los tóxicos se encuentran en las mate-
rias primas, como el pesƟ cida glifosato en el algodón. 
Aunque resulte extraño, los productores no están obli-
gados a decirnos qué ingredientes Ɵ enen los productos 
menstruales que comercializan. Tampoco existen re-
quisitos específi cos para la composición, producción de 
productos menstruales, tal y como desveló una invesƟ -
gación realizada en Francia por ANSES. Está claro que, si 

queremos cuidar del planeta y de nosotras mismas, el 
uso de productos más sostenibles es necesario. 

Para acabar con la violación sistemática de los derechos 
humanos de las personas menstruantes se necesitan 
acciones gubernamentales concretas. Es necesario 
que desde el Ministerio de Medio Ambiente se tomen 
acciones concretas para controlar la producción de los 
productos de higiene menstrual y se fomente el uso de 
alternativas sostenibles; desde el Ministerio de Hacienda 
se concrete la propuesta de reducir el IVA y se valore la 

3 Los síndromes premenstruales (SPM) se presentan en forma de, 
entre otras cosas, melancolía, náuseas, ansiedad, cambios de humor, 
cansancio y alteración del sueño. En el caso del TDPM, los síntomas 
se asemejan a los del trastorno de ansiedad y las depresiones e 
incluyen, en algunos casos, pensamientos suicidas. Dura de 3 a 14 
días, cada mes 

Figura 3. 
Productos 

químicos en 
productos de 
higiene según 
Informe Chem 
Fatale (cont. en 

p. sig.)
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posibilidad de la distribución gratuita de los productos 
de higiene menstrual para las personas en situación de 
pobreza; desde el Ministerio de Educación se tomen 
iniciativas para que la educación menstrual entre en las 
escuelas; desde el Ministerio de Ciencia e Innovación se 
fi nancien investigaciones sobre enfermedades ligadas al 
ciclo menstrual (y en general sobre enfermedades que 
afectan cuerpos biológicos que no sean de hombre) y 
desde el Ministerio de Igualdad se promuevan iniciativas 
para eliminar el estigma y la vergüenza asociados 
a la regla. Ojalá podamos asistir al cambio, pero, de 
momento, podemos seguir suscribiendo las palabras 
escritas por Gloria Steinmen en 1967: 

“¿Qué ocurriría, por ejemplo si, de pronto, por arte de 
magia, los hombres pudieran tener la menstruación 

y las mujeres no? La respuesta está clara: la 
menstruación sería un acontecimiento de hombres, 
totalmente envidiable y del que se podría presumir. 
Los hombres hablarían del tiempo de duración y de la 
cantidad de su período. Los muchachos celebrarían el 
inicio del periodo -ansiada prueba de su masculinidad- 
con rituales religiosos y fi estas sólo para hombres.
El Congreso subvencionaría el Instituto Nacional 
de la Dismenorrea para combatir las molestias del 
mes.Compresas y tampones recibirían subvenciones 
federales por lo que serían gratuitas…”

Palabras que, sin querer invisibilizar a nadie, constatan la 
profunda marca de género que rodea la menstruación.

Figura 3 (cont). Productos químicos en productos de higiene según Informe Chem Fatale. Fuente: 
hƩ ps://womensvoices.org/wp-content/uploads/2013/11/Chem-Fatale-Report_Spanish.pdf
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C   

 “La cosifi cació n hace referencia al proceso de 
cons trucción social por el cual todas las mujeres, consƟ -
tuyen un todo homogéneo y no heterogéneo, diverso y 
con agencia1. Por el contrario, se objeƟ viza a las mujeres 
y sus cuerpos […]. Sus cuerpos sexualizados son mercan-
Ɵ lizados o converƟ dos en un producto, uƟ lizados por el 
sistema liberal y patriarcal como una mercancía, que 
se intercambia o manipula según los intereses de gru-
pos y organizaciones androcéntricos” (LaureƟ s, 1989; 
Jeff reys, 2005). Por otro lado, la hipersexualización se 
referiría a la reducción de un individuo (mujer) a única-
mente su dimensión sexual, sin tener en cuenta otros 
aspectos de su idenƟ dad. Cuando hipersexualizamos 
también deshumanizamos, ya que restamos compleji-
dad a la persona. Creamos la imagen de una mujer que 
siempre está lista para el sexo y para complacer a los 
hombres (cis y heterosexuales), lo cual, debe recalcarse: 
la mujer hipersexualizada no es dueña de su sexualidad 
(como los hombres), sino que su sexualidad está al ser-
vicio del Patriarcado… “Libertad sexual para los hombres 
y disponibilidad de las mujeres para uso sexual de los 
varones” (Cobo, 2015)

1  Del inglés “agency”.

 El fenómeno de cosifi car a las mujeres y sus 
cuer pos empezó a cobrar especial importancia durante 
el auge de la publicidad gráfi ca (primera mitad del si-
glo XX). Poco a poco, la hipersexualización se hizo cada 
vez más presente en esas imágenes y, desde hace unas 
pocas décadas, cosifi cación e hipersexualización con-
viven como un dúo prácƟ camente indivisible dentro del 
imaginario colecƟ vo. Desde el ama de casa servicial de 
los años 50 hasta la diosa irresisƟ ble de los perfumes del 
siglo XXI, la publicidad sigue reproduciendo esta ima-
gen de mujer-objeto bonito al que admirar, totalmente 
complaciente y sin ningún otro deseo en la vida que ser 
deseable y venderte el producto de turno. En algunos 
casos, ni siquiera sale entera, sino que se uƟ lizan solo 
trozos de su cuerpo (usando ángulos y dobles senƟ dos 
muy sexuali zados como piernas abiertas, escotes ver-
Ɵ ginosos, traseros respingones…) para “realzar” el ítem 
comercial en cuesƟ ón.

 Otro gran ejemplo sería el de las películas y 
series, donde existe una infi nidad de personajes fe-
meninos que podrían entrar en disƟ ntas categorías del 
espec tro cosifi cación/hipersexualización por razones 
varias. Existen muchísimos arqueƟ pos que se repiten 

Consecuencias psicológicas y sociales de la 
cosifi cación y la hipersexualización de las 

mujeres en la actual sociedad neoliberal
NOTA: Cuando hablemos de mujeres en este artículo estaremos hablando tanto de mujeres cis, como mujeres trans*, como personas no bi-
narias que son leídas socialmente como mujeres. Se hablará mucho desde el binarismo hombre/mujer, no por ignorar deliberadamente otras 
identidades, sino para plasmar el binarismo actual en el que se producen estas dinámicas desiguales de poder en la actual sociedad patriarcal.

Ona Maya Trilla
Máster en Sexología y Género

Fundación Sexpol
Psicóloga

Resumen
 El presente arơ culo pretende ser una aproximación introductoria al fenómeno de la cosifi cación e hiper-
sexualización del cuerpo de las mujeres en los medios de comunicación y en cómo este fenómeno se traduce y se 
reproduce en nuestra coƟ dianidad (psicológica, social y cultural). Para acabar abriendo un debate alrededor de si es 
o no posible un empoderamiento real a través de nuestra corporalidad y sexualidad. 
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una y otra vez como, por ejemplo: la madre sacrifi ca-
da, la chica guay, la bomba sexual, la marimacho, la ơ a 
buena heroína (Ɵ po Lara CroŌ ), la “Manicpixiedream-
girl”, la chica popular manipuladora, la “Jezebel”, la la-
Ɵ na ardien te, la trans* prosƟ tuta2… Todas ellas Ɵ enen 
sus parƟ cularidades específi cas, pero coinciden en que 
tanto su sexualidad, como su belleza y feminidad (o la 
ausencia de ellas) son cualidades imprescindibles para 
poder encajarlas en estos estereoƟ pos, los cuales, las di-

vide en imágenes binarias y mutuamente excluyentes de 
virgen/puta o guapa/fea. Esto nos trae al siguiente pun-
to: la belleza. A las mujeres se nos EXIGE socialmente 
ser bellas y femeninas normaƟ vamente3 hablando o, al 
menos, intentarlo con mucha fuerza (Miller, 2020). Para 
2 Nótese que, en el caso de las mujeres trans* y/o racializadas esa 
cosifi cación e hipersexualización están aún más enfatizadas por la 
particular mirada fetichista y sesgada con la que se las ha representa-
do durante décadas. Según la teoría de la Interseccionalidad, las dis-
tintas capas identitarias que puedan suponer ser oprimide u opresor 
en la sociedad trabajan en conjunto continuamente.
3 La normatividad se refi ere a lo que los cánones de belleza dicten en 
cada momento histórico como bello y femenino.

las mujeres, históricamente relegadas a lo domésƟ co 
durante siglos, su belleza ha sido la moneda de cambio 
con la que han tenido que jugar para encontrar marido 
y, por ende, poder sobrevivir… Hoy en día, sigue siendo 
una vara con la que medir nuestra valía como personas 
dignas de amor, respeto y oportunidades laborales. La 
posibilidad de elegir libremente si seguir o no estos cá-
nones no existe, ya que no cumplirlos nos empuja a los 
márgenes y nos puede poner en situaciones de mayor 

vulnerabilidad social. Resumiendo, la belleza es una 
forma de capital social que nos brinda mayor o menor 
privilegio. Un caso especialmente signifi caƟ vo es el de 
las presentadoras y reporteras de los telediarios y las 
presentadoras del Ɵ empo, las cuales son sustancial-
mente más jóvenes que sus compañeros masculinos, su 
aspecto está mucho más “cuidado” para ser percibidas 
como normaƟ vamente bellas y Ɵ enen muchas más posi-
bilidades de que su sexualidad se explote como re clamo 
para atraer a una mayor audiencia (Vá zquez-Miraz, 
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2018)… Aún cuando su aspecto no Ɵ ene nada que ver 
con el desempeño efi caz de su trabajo. Aún cuando sus 
compañeros pueden acumular canas o no Ɵ enen porqué 
ser tan normaƟ vamente bellos o requieran la mitad de 
Ɵ empo en el camerino de ropa y maquillaje.

 Para acabar, deberíamos hacer especial mención 
a la industria de la música y a la industria pornográfi ca.  
 La primera, por tener un alarmante número de 
letras donde se reduce a las mujeres a meros objetos 
sexuales a los que exprimir a su antojo (llamarlas “culito” 
como apelaƟ vo, dejar claro que la mujer en cuesƟ ón es 
“suya”, enaltecer única y exclusivamente sus atributos 
İ sicos, romanƟ zar situaciones que rozan la violación…) 
por no hablar de los videoclips donde se coleccionan 
mujeres como si de jarrones se tratara. En la segunda, 
sin ahondar demasiado, vemos lo mismo pero elevado a 
100: las mujeres existen únicamente para dar placer (al 
hombre cis y heterosexual), cumplen con unas exigen-
cias estéƟ cas muy concretas y rígidas, hay categorías por 
razas o aspecto İ sico como si fuesen feƟ ches (negras, 
asiáƟ cas, gordas, rubias, etc) y la violencia hacia ellas 
está totalmente normalizada. 

 Tanto en la publicidad como en el cine, la por-
nograİ a y demás creaciones audiovisuales nos encon-
tramos con algo denominado “la mirada masculina”4 
término acuñado por la directora de cine Laura Mul-
vey en 1975 que describe la parƟ cular forma en que 
los hombres, históricamente, han retratado a la mujer 
y su cuerpo a través de las pantallas. Podríamos acotar 
esta mirada a planos que repasan el cuerpo femenino 
de arriba abajo, haciendo hincapié en partes entendidas 
como“sexuales” (labios, pechos, trasero, piernas…) y an-
teponiendo lo İ sico al argumento. También podríamos 
considerar malegaze a imágenes como la de la musa o la 
de la femme fatale, creadas casi exclusivamente para ser 
admiradas o temidas, sin punto intermedio. Así, todas5 
hemos sido educadas bajo la ópƟ ca de esta mirada mas-
culina. Los hombres han aprendido a mirarnos desde 
esa perspecƟ va y, nosotras, nos examinamos desde ella 
también.

4 Del inglés malegaze.
5 “Todas” en femenino para hablar de todas las personas. 

¿Q        
  ? 

 El hecho de que, en palabras de Virgine Des-
pentes: “por todos lados, atraer las miradas de los ham-
brientos, estar increíblemente presente”o, todo lo con-
trario, senƟ r casi como que no existes por la ausencia 
de esa mirada que te han enseñado a buscar durante 
toda tu vida para senƟ rte válida, Ɵ ene, evidentemente, 
grandes consecuencias. Para empezar, podríamos hablar 
de que las mujeres experimentan muchísima más diso-
ciación6 que los hombres al haber interiorizado esta es-
pecie de auto-escruƟ nio constante para saber si se es-
tán presentando al mundo de manera “adecuada”. Esta 
especie de “verse desde fuera a una misma” crea una 
desconexión mente-cuerpo constante que, en muchos 
casos, nos supone una carga y nos priva de vivir la vida 
en plenitud. Además de generarnos índices más bajos 
de saƟ sfacción con nuestra autoimagen y menor autoes-
Ɵ ma (Verdú, 2018; Grande-López, 2019).

 Toda esta preparación para performar la belleza 
y la feminidad imperante nos supone horas y horas de 
nuestro Ɵ empo, mucha energía y, sobre todo, dinero 
(Ruiz y Rubio, 2004). No parece casualidad que la in-
dustria mulƟ millonaria de la belleza tenga la habilidad 
de crearnos nuevas inseguridades cada año para poder 
seguir enriqueciéndose ¿Verdad?

 Nuestra salud mental tampoco se queda 
atrás: “segú n una encuesta extraí da del documental 
estadounidense Miss representaƟ on (2011): al 53% 
de las adolescentes de 13 añ os no les gusta su cuerpo 
y a los 17 añ os ese porcentaje aumenta hasta un 78%, 
un 65% de adolescentes y mujeres adultas han tenido 
algú n trastorno alimenƟ cio debido a su aspecto İ  sico 
durante algú n momento de su vida y un 17% han 
vivido algú n episodio de cortes o autolesiones” (Siebel, 
2011). Son muchos los estudios que confi rman que la 
prevalencia de los Trastornos de la Conducta Alimentaria 
es abrumadoramente más alta en mujeres que en 
hombres (Pérez, 2018). Y trastornos como la ansiedad y 
la depresión se dan en mucho más número en mujeres, 
las cuales representan la gran mayoría de consumidoras 
de anƟ depresivos y ansiolíƟ cos (Marơ nez, 2003).
6 Disociación se refi ere a la sensación de verse a una misma desde 
fuera y/o sentirse separada del propio cuerpo. Puede quedarse en 
una sensación momentánea, pero, en algunos casos, puede llegar a 
ser patológica.
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 También cabe destacar informaciones como 
que en un estudio de la Universidad de Viena “tanto 
hombres como mujeres experimentaron una capacidad 
disminuida para senƟ r y reconocer las emociones de las 
mujeres sexualmente cosifi cadas” (Cogoni, 2017) lo cual 
confi rma una de las cuesƟ ones más urgentes a tratar: 

cosifi car e hipersexualizar a las mujeres conƟ nuamente 
Ɵ ene una relación clara y directa en la violencia ejer-
cida hacia e llas. Y es que, la masculinidad hegemónica 
NECESITA de la objeƟ vización de las mujeres para po-
der reafi rmarse (véase señor rodeado de mujeres en un 
video clip para reafi rmar su masculinidad). Mandamos el 
mensaje de que las mujeres están para el uso y disfrute 
de los hombres por lo que, no es de extrañar, que el 91% 
de las vícƟ mas de violación y abuso sexual en USA sean 
mujeres (Renninson, 2002) y que, lejos de la falacia del 
violador escondido entre los matojos con algún trastor-

no mental, en 8 de cada 10 casos la vícƟ ma de violación 
conocía al violador (Krebs, et. al., 2007).

 La domesƟ cación de las mujeres como decía 
Federici en “El Calibán y la Bruja” prevalece, ya no en 
forma de caza de brujas, sino a través de la presión es-
téƟ ca, la cosifi cación y la violencia sexual y machista 

simbólica y explícita. Toda la que se salga demasiado del 
redil se le casƟ ga de una forma u otra.

¿Y  ?

 Aunque hay muchas conclusiones diversas que 
pode mos sacar de todo esto quería aprovechar este 
úlƟ mo apartado para, a través de algunas fi guras de la 
música urbana actual, dar vida al debate de cómo repre-
sentar de una manera “sana y empoderada” la sexuali-
dad de las mujeres lanzando algunas preguntas al aire. 



25
Sexpol - número 141 - abr/jun 2021

Las cantantes de trap y dancehall, respecƟ vamente, co-
nocidas como La Zowi y BadGyal presentan su propuesta 
musical desde una especie de “hipersexualización cons-
ciente” desde la que defi enden senƟ rse empoderadas 
y seguras por la cual han sido muy criƟ cadas ¿Puede 
realmente exisƟ r esta supuesta hipersexualización cons-
ciente? ¿Cuándo pasamos de lo “sanamente” sexual a lo 
“hiper sexualizado”? ¿Se puede entender su propuesta 
como performance de la reapropiación de esa sexuali-
dad patriarcal llevada al límite? ¿Si no fueran normaƟ -
vamente atracƟ vas se las alabaría o se las ridiculizaría? 
¿Cuando mezclamos sexualidad y benefi cio económico 
entramos en terreno pantanoso del que es imposible es-
capar? 

 El debate está servido pero, algo que queda 
claro es que la educación sexual con perspecƟ va de gé-
nero es una emergencia real para dejar de seguir jugan-
do a lo mismo con disƟ nto nombre… Hay que desmontar 
el sistema desde sus cimientos. 
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 Es evidente que estamos inmersas en una socie-
dad de muchos cambios e incerƟ dumbre, a la que al-
gunos autores como Zygmun Bauman han denominado 

modernidad líquida1, y en el terreno de la sexualidad 
también podemos percibir algunas de sus caracterísƟ cas, 
a lo largo de las siguientes líneas se analizarán las nue-
vas formas de relacionarnos sexual y románƟ camente, y 
cómo las aplicaciones para ligar están modelando la idea 
1 Amor líquido sobre la fragilidad, de los vínculos humanos. Paidós 
(2003). 

de pareja y la búsqueda de ella. En defi niƟ va, cómo se 
gesƟ onan los vínculos en esta nueva etapa en la que nos 
encontramos y qué lógicas los rigen.

 Hasta hace no mucho la idea del matrimonio 
para toda la vida estaba dentro del imaginario colec-
Ɵ vo, como algo deseable, algo a lo que sobre todo to-
das teníamos que llegar. Sin embargo, esta idea viene 
tambaleándose desde los úlƟ mos años, y más concre-
tamente a parƟ r de los diferentes movimientos vincula-
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dos con la revolución sexual de los 70, que entre otras 
cosas surgieron como una confrontación a la manera en 
la que se establecían las relaciones tradicionales, dentro 
de una esfera de control, puritanismo y posesión. Más 
tarde surgirán las ideas de amor libre, o amor confl uen-
te2 según Giddens (1995), dando lugar a otras formas de 
vivir el amor, más igualitarias y responsables tanto en el 
plano de lo afecƟ vo como lo sexual, elementos que de 
por sí deberían ir de la mano, pero dadas las actuales cir-
cunstancias se hace necesario remarcarlo. Sin embargo, 
estas ideas han sido tergiversadas y malinterpretadas 
hasta el punto en el que nos encontramos ahora. Si no 
sabemos cómo vincularnos y cómo gesƟ onar todas las 
emociones que surgen de ese proceso lo más probable 
es que caigamos en la trampa que hoy en día hace de 
Tinder una de las apps más usadas. 

 No podemos olvidar dentro de este contexto 
los valores propios de la posmodernidad, que darían 
un nuevo senƟ do a cómo nos relacionamos, cómo en-
tendemos los vínculos sexuales y cuáles son nuestras 
aspiraciones y deseos en este senƟ do. Empieza a tener 
lugar lo que se conoce como cultura hook up (Wade, 
2017), dentro de una sociedad capitalista y de consumo, 
esta estaría caracterizada por vínculos eİ meros, los cua-
les una vez consumidos pierden su senƟ do, se trataría 
de vivir en un eterno presente sexual, con la ayuda de 
nuevas experiencias a través de nuevos cuerpos, se po-
dría decir que el plano de lo afecƟ vo se está quedando 
atrás, no hay Ɵ empo para las historias de amor y cuando 
todo esto es mediado por la tecnología es diİ cil escapar 
del control y la vigilancia propios de los disposiƟ vos de 
poder existentes, de los cuales no somos del todo cons-
cientes y perdemos la capacidad de responsabilizarnos 
sobre cómo construimos y gesƟ onamos nuestros víncu-
los. 

 Tinder surge en el año 2014, habiendo otras mu-
chas aplicaciones para buscar pareja, pero sin duda no 
tan conocidas ni uƟ lizadas. De hecho, según la autora Ju-
dith Duportail es conocida como una de las aplicaciones 
más rentable de la Appstore3. Alrededor de 50 millones 
de personas en todo el mundo hace uso de la aplicación 
de manera diaria y ¿cómo infl uye Tinder en la manera de 

2 Antonhy Giddens, La transformación de la intimidad, Catédra (1995) 
3 El algoritmo del amor, un viaje a las entrañas de Tinder. Contra 
(2019)

vincularnos? Siguiendo el planteamiento de Eva Illouz4 
podríamos entender que dentro de estas aplicaciones 
pasaríamos a ser un producto, una mercancía dispues-
ta a ser comprada. Esto no solo nos afecta a nosotras 
como personas en búsqueda, también infl uye en cómo 
nos relacionamos con el otro y Ɵ ene lugar lo que se lla-
maría una ampliación de la tecnología de elección, lo 
cual cómo señala Byung-Chul Han supondría “no solo la 
crisis del amor, sino también la erosión del otro, unido 
a un excesivo narcisismo de la propia mismidad5.” Al fi -
nal, Tinder no sería solo una herramienta para conectar 
con otras personas, sino también para alimentar nuestro 
ego, aunque por supuesto no siempre tenemos el éxito 
que esperamos o que nos promete la app. Además, no 
es sorprendente que dentro de este nuestro sistema 
capitalista también se hable en términos de mercado 
en lo que concierne a las relaciones romanƟ coafecƟ vas 
y encontremos ciertas semejanzas entre Tinder y otras 
aplicaciones en las que en lugar de pedir un rollo de una 
noche pides una pizza, pero esto no solo se queda ahí. 

 Una vez formamos parte de la comunidad de 
solteras de Tinder, parece que no tenemos el control to-
tal de lo que pasa dentro, la aplicación haría uso de lo 
que conocemos como puntuación Elo para asignarnos 
una puntuación en función de la canƟ dad de likes que 
conseguimos de tal forma que solo nos aparezcan perso-
nas con la misma puntuación. Además, la aplicación fun-
ciona gracias a un algoritmo que te mostraría personas 
afi nes a Ɵ , según algunos datos personales, como por 
ejemplo tu canción favorita o tu edad, es decir, que en 
el nuevo mundo de la seducción y búsqueda de pareja 
como base del amor estaría el que a ambas os gustase 
el mismo Ɵ po de comida, esto no es de extrañar puesto 
que viene precisamente de la idea de la media naranja, 
gracias a la cual se enƟ ende que habría por ahí una per-
sona idónea para Ɵ  en base a unas caracterísƟ cas o gus-
tos concretos, algo propio del amor román  co. A pesar 
de que la manera de entender los vínculos y el amor 
en la posmodernidad estén cambiando, no es raro ver 
cómo algunas de sus ideas sosƟ enen todavía estos in-
troyectos. La idea sería ir desargumentando poco a poco 
estas creencias, y entender que no se trata tanto de la 
compaƟ bilidad entre las personas, sino del cómo estas 

4  ¿Por qué duele el amor? Una explicación sociológica. Clave inte-
lectual (2012) 
5 Byung-Chul, La agonía del eros. Herder (2012), p. 19
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se comparten, siendo así el amor un arte de comparƟ r y 
comparƟ rse6, en lugar de ser compaƟ bles según lo que 
enƟ enden estas aplicaciones. 

 Por otro lado, no nos podemos olvidar de inves-
Ɵ gaciones recientes que sosƟ enen que Tinder tendría 
un sesgo de género en su algoritmo de emparejamiento, 
que correspondería a unos valores propio del sistema 
heteropatriarcal, todo esto se pudo observar por pri-
mera vez en la tesis doctoral de Jessica Pidoux, en la cual 
se mostraba que “hombres ricos y blancos eran más 
propensos a encontrarse con mujeres de bajo nivel de 
estudios.”7

 Su creador Sean Rad, supo entender a la per-
fección las necesidades de una sociedad narcisista, con-
sumista y con un miedo a la soledad terrible.  Las lógicas 
por las que se rige la aplicación responderían a esa nece-
sidad de validación que surge en cada una de nosotras, 
sin embargo, existen diferentes intereses y parecen res-
ponder a unas diferencias en cuanto al género, ya que 

6 Fina Sanz, Los vínculos amorosos, amar desde la identidad en la 
terapia de reencuentro. Kairós (1955).  
7 Jessica Pidoux, El argumento de Tinder en la piel.  https://www.
letemps.ch/societe/jessica-pidoux-lalgorithme-tinder-peau 

ellos buscan más una experiencia de una noche y ellas 
una futura pareja estable (OrƟ z y Gómez, 2019). Aunque 
esa idea de matrimonio para toda la vida vaya quedán-
dose lejos, parece que todavía está muy interio rizada en 
nosotras. Podríamos decir que en la era del vacío hay 
una necesidad constante de reafi rmación, y por supues-
to esta pasa por las lógicas del género, en ellos la idea de 
conquistador y acumulador, en ellas, conseguir al hom-
bre ideal y vivir su historia de amor, dentro de relaciones 
heterosexuales. Digamos que es lo que daría senƟ do a 
nuestra existencia desde la perspecƟ va amorosa que 
nos han impuesto.

 Tinder se convierte así en nuestro campo de 
batalla, el cual nos da las respuestas que necesitamos 
a nuestras tan ansiadas preguntas ¿acabaré sola? ¿me 
querrá alguien? ¿soy deseable? Y un sinİ n de otras más, 
en defi niƟ va, queremos ser dignos de ser amados, como 
diría Sylvie Tanenbaum 8

 Todo esto converge con la tendencia de con-
sumo de cuerpos, propia de una sociedad en la que la 
cosifi cación está a la orden del día y siguiendo las lógi-
8 Silvie Tanenbaum, Superar la dependencia emocional, Albin Michel, 
(2010). 
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cas de cuerpo-producto esto se hace cada vez más real. 
Tinder nos plantea la experiencia amorosa de una mane-
ra instantánea, a golpe de match, porque nunca antes 
había sido tan sencillo saber que dos personas Ɵ enen 
interés la una en la otra, pero claro, el qué hay detrás 
de ese match es un mundo por descubrir, lleno de lu-
ces o sombras. Además de ese carácter instantáneo, no 
nos podemos olvidar de la mulƟ plicidad en el número de 
parejas potenciales, dando pie a la idea de que hay en el 
mundo una persona perfecta para Ɵ  y solo la Ɵ enes que 
buscar en Tinder a lo largo de un proceso de ensayo y 
e rror, convirƟ éndonos así en hiperconsumidoras de ex-
periencias9. Además, Tinder no deja de ser otra red so-
cial en la que nos exponemos, al fi nal nos estamos cons-
truyendo en la idea de personalidades alterdirigidas10, 
por las cuales sería el otro quien nos defi ne. Si dejamos 
la responsabilidad a la otra persona gracias a un like o un 
match, caemos en el error de valorarnos a través de la 
mirada ajena, lo cual dista mucho de lo que sería el amor 
propio. Al fi nal, volvemos a esas ideas mercanƟ listas, un-
producto es bueno si se vende o, mejor, si está al alcance 
de algunos pocos. 

 Como conclusión diría que Tinder, así como 
otras aplicaciones del esƟ lo ha sabido leer a la per-
fección el discurso capitalista de la sexualidad y las rela-
ciones, así como las necesidades de suplir el vacío de 
una sociedad cada más individualista que rechaza la idea 
de sufrir por amor hasta el extremo de converƟ rnos en 
meras consumidoras de cuerpos o experiencias sexua-
les. Muy posiblemente estemos en un momento donde 
los vínculos, así como la manera de entender el amor se 
estén reconfi gurando, pero es importante poner en el 
foco la idea de inƟ midad, comparƟ bilidad y responsabi-
lidad en busca de unos vínculos placenteros, saludables 
e igualitarios. Hoy en día, se trata de hacerlo todo lo más 
simple posible, pero en cuanto a la experiencia amorosa 
es importante entender que habrá emociones o situa-
ciones diİ ciles de gesƟ onar, miedos y dudas. No se trata 
de evitar todo esto buscando la seguridad de un match 
o huyendo del compromiso, la idea sería tener la capaci-
dad y el conocimiento necesario como para poder vivir 
la experiencia amorosa desde el disfrute y gesƟ onando 
las difi cultades o los miedos que surjan de ella. Por su-

9 Guilles Lipovetsky, La felicidad parádojica, Anagrama (2007).
10 Paula Sibila, La intimidad como espectáculo, Fondo de cultura, 
(2008).

puesto que es hora de aplacar defi niƟ vamente las ideas 
del amor románƟ co, pero no desde el polo contrario, 
sino desde lo que sería una sexualidad posiƟ va y respon-
sable, siendo conscientes de cómo el sistema o determi-
nadas tecnologías interfi eren en ello poniéndonoslo un 
poco más diİ cil. 
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 Me pregunto si el actual escenario social permite 
los afectos desde una mirada responsable o perpetúa 
escenarios bajo los mismos marcos referenciales de 
épocas pasadas, teñidas de carencias emocionales en 
las relaciones interpersonales.

 El contexto actual que atravesamos como 
especie no invita al fortalecimiento de los afectos sino 
todo lo contrario, a la individualización de los mismos, 

nos invita a pasar de punƟ llas por las relaciones 
interpersonales, sin tomar responsabilidad ante las 
mismas ni ante nuestros propias acƟ tudes y creencias 
por lo que la revisión de las mismas a nivel de conciencia 
no pasa por ser una prioridad, ni tan siquiera una 
necesidad que contribuya a la de-construcción personal 
que lleva a la construcción de vínculos sanos.

 Este arơ culo surge desde la necesidad de 
construir las relaciones interpersonales tomando como 
base el concepto del desapego entendido este desde 
la no propiedad, y desde lo eİ mero y cambiante frente 
al concepto de apego entendido el mismo desde el 
sistema castrante neoliberal basado en la posesión que 
enseña que somos personas completas cuando tenemos 
posesiones de todo Ɵ po. 

 Desde el sistema normaƟ vo y capitalista el 
desapego, según la RAE Ɵ ene que ver con falta de 
interés o alejamiento, sin embargo, yo abogo por una 
connotación del concepto más amplia, sana y adaptaƟ va 
que nada Ɵ ene que ver con esa visión mercanƟ lista 
propia del sistema capitalista. 

 El punto de parƟ da para hablar de apego 
es Bowlby, teniendo como base que el crecimiento 
y desarrollo infanƟ l en un apego seguro dota de 
herramientas para relacionarse de manera libre, sana 
para con une misme y con el resto. De esta manera, 
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proporciona confi anza y seguridad para desarrollar 
una autoesƟ ma fuerte que garanƟ ce niveles altos de 
interdependencia desde la libertad y el compromiso sin 
que suponga dolor para une misme ni para con el resto 
de vinculaciones. 

 La construcción social del afecto Ɵ ene que 
ver con la manera en que en nuestra infancia hemos 
senƟ do los apegos con nuestras personas de referencia, 
infl uenciada esta a su vez por el contexto cultural y el 
sistema patriarcal en el que estamos sumergides. 

 Según Tzeng, el apego inseguro es aquél en 
el que las fi guras de apego durante el nacimiento y la 
primera etapa de la infancia no han proporcionado 
respuesta a las necesidades de la persona dependiente, 
es por ello que, si se produce una separación aún sin 
que sea İ sicamente, este hecho genera angusƟ a en 
la persona por no cubrir la necesidad de seguridad y 
protección. Posteriormente ante las fi guras de apego, 
la persona dependiente manifi esta emociones de enojo 
por la falta de confi anza. Este patrón es interiorizado 
como un introyecto que no pasa por la conciencia, con 
lo cual es fácil repeƟ rlo de manera automáƟ ca en sus 
relaciones futuras y a lo largo de su desarrollo vital. 

 La consecuencia de este apego inseguro 
son relaciones de dependencia emocional ante la 
incapacidad de tomar conciencia para expresar límites 
tanto para con nosotres como para con el resto, y ante 
la subjeƟ vidad de senƟ rnos insegures. Es por ello que 
recurrimos a otras personas para que, y de manera de-
sa    daptaƟ va, cubran nuestras necesidades emocionales 
no saƟ sfechas, según afi rma Castelló.

 Los afectos tradicionalmente están basados en 
una idea del apego desde la dependencia emocional, 
muy relacionado con la culpa, estas relaciones generan 
frustración y sufrimiento, el dolor es algo inherente 
al ser humano pero el sufrimiento es un constructo 
socialmente adquirido que frena la capacidad de valorar 
el resto de variables. 

 Como ya hemos visto, el desapego, por su parte, 
Ɵ ene una connotación cultural negaƟ va relacionada 
con descuidar a las personas en las relaciones del Ɵ po 
que sean. Poniendo un ejemplo, si yo me marcho a otro 
país y “dejando” a mis vínculos pudiera parecer un acto 

egoísta, desde el punto de vista del eogísmo insano, ya 
que se me puede considerar una persona que descuidada 
lo afecƟ vo, pero precisamente este hecho de desapego 
es desde el cuidado, ya que Ɵ ene más que ver con la 
libertad de no saberse atado a alguien que nos puede 
generar culpa y angusƟ a si no estamos constantemente 
validando esa unión. 

 El perdón sería una de las claves para comenzar 
a pracƟ car el desapego, y me refi ero el perdón hacia 
nosotres y a nuestros actos y comportamientos son 
producto de un conjunto de circunstancias, es importante 
entender que no somos el foco de todo lo que nos 
ocurre, algo que por otro lado, también es impuesto 
culturalmente, la idea de que lo que nos atormenta y 
lo que hicimos “mal” es “culpa” nuestra, forma parte de 
todo un entramado mercanƟ lista muy relacionado con 
la moral y la religión judeo-crisƟ ana. 

 La responsabilidad sería otra de las claves, que 
es justo lo contrario a la culpa desde esa dicotomía entre 
la moral impuesta de la culpa y la responsabilidad de 
nuestras propias acƟ tudes. 

 Por úlƟ mo, aceptar que ningún estadio de la 
vida es infi nito, inmutable y eterno nos lleva a pracƟ car 
el desapego ya que de este modo entendemos las 
pérdidas como algo que no depende de nosotres sino 
que todo a nuestro alrededor va mutando y tenemos la 
oportunidad de ir transicionando hacia otros estadios. 

 Cuando nos separamos de otras personas o 
simplemente nos distanciamos de algunos vínculos, 
nuestra cultura de manera suƟ l y transversal nos 
manƟ ene ancladas en esa nostalgia del pasado que nos 
impide ver otros vínculos que sí están presentes, de este 
este modo, idealizamos lo que no tenemos y ansiamos 
que vuelva. 

 Esto vuelve a ser una trampa del sistema 
capitalista, mercanƟ lizar los afectos como bienes que 
necesitamos obtener, la idea de modernidad líquida 
según Bauman donde todo se puede comprar y vender. 
El desapego Ɵ ene que ver con esa ruptura de la economía 
de bienes, con la producƟ vidad entendida para consumir 
sin control, con la necesidad de la posesión de bienes 
materiales, afectos o personas, el apego a la necesidad 
de acumular para poseer, son necesidades creadas que 
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garanƟ zan el estatu quo del sistema y ello también se 
refl eja en nuestras relaciones interpersonales.

 Evidentemente la generalización al respecto 
de este concepto en las relaciones interpersonales 
es reduccionista ya que habría que tener en cuenta la 
historia subjeƟ va de cada persona. 

 ¿Es necesario pues, deconstruir los afectos 
desde el desapego? Esencialmente yo diría que no, 
pero teniendo en cuenta que la sociedad construye 
las relaciones desde el concepto de amor románƟ co 
parece que se hace necesario desaprender los afectos, 
ya que esto nos libera de la vícƟ ma, de la dependencia 
emocional, y de la pérdida de alguien que creemos 
está bajo nuestra posesión. Este proceso pasa por 
la capacidad de senƟ rnos en libertad para que tanto 
nosotres, como otras personas crezcan a nuestro lado 
sin necesidad de rescate. 

 Una de las pautas básicas del desapego es 
que somos responsables de nosotres sin necesidad de 
otres y esto Ɵ ene que ver con la Teoria de la Gestalt 
que aboga por vivir en el momento presente sin el 
senƟ miento de culpa por experiencias pasadas ni con 
el miedo y la angusƟ a respecto al futuro, aceptando la 
realidad que tenemos en ese momento. Las relaciones 
interpersonales son un mecanismo de evolución no se 
establecen para suplir creencias emocionales. 

 A lo largo de esta exploración respecto al tema 
quedan en el Ɵ ntero muchas cuesƟ ones ya que hablar 
de desapego en las relaciones es un tema incómodo, un 
introyecto que no es fácil abordar, como tampoco lo ha 
sido la recopilación bibliográfi ca al respecto.

 Como conclusión tenemos, por tanto, que el 
desapego Ɵ ene más que ver con fortalecer los vínculos 
que con ese imaginario colecƟ vo de falta de interés en 
nuestras relaciones interpersonales.

 Tampoco se puede perder de vista que el 
desapego no es elaborar toda una ideología que lo 
convierte en una teoría que aprendemos y vamos 
recitando, sino que como cualquier otra construcción 
emocional y/o comportamental, de creencias o acƟ tudes 
Ɵ ene que ver con aprender desde la vivencia, desde lo 
corporal desde lo que nos atraviesa y desde lo prácƟ co. 

 Por otro lado, las construcciones culturales 
educaƟ vas y sociales impuestas que no Ɵ enen que ver 
con nuestra libertad nos limitan en esta nueva manera 
de deconstruir las relaciones, por tanto, en este proceso 
necesitamos de cierta perspecƟ va para analizar desde 
dónde venimos construyendo las relaciones. 

 El despego Ɵ ene que ver con las claves de senƟ r 
felicidad, gozo y placer muy desvinculado del sistema 
patriarcal capitalista que nos roba el derecho de hacernos 
responsables de nuestra propia felicidad otorgándoles 
el control de la misma al consumo de bienes, servicios 
y personas. Y todo ello Ɵ ene que ver con el género ya 
que el privar de la responsabilidad de sus propios deseos 
a las mujeres es un mecanismo de control del sistema 
para fortalecer el amor desde el apego y no desde la 
libertad, ya que implica proporcionar libertad real a las 
personas para que puedan decidir cómo vivir sus vidas 
de acuerdo a sus necesidades. Esto, genera caos a la 
hora de mantener privilegios, ya que si las personas son 
libres realmente las relaciones de poder no existen y 
sin relaciones de poder no hay desigualdad ni opresión 
y sin violencias de este Ɵ po el reparto sería equitaƟ vo 
eliminando la lucha de clases y de género cayendo de 
este modo todo el sistema.

B   

• BAUMAN, Zygmunt, (2005), Modernidad líquida, 
Fondo de Cultura Económica: ArgenƟ na.

• Bowlby, J. (1973): La separación afecƟ va. Paidós. 
Buenos Aires. Castelló , J. (2007). Dependencia 
emocional. Caracterí sƟ cas y tratamiento. Madrid: 
Alianza Editorial. 

• Tzeng, O. (1992). Theories of LoveDevelopment, 
Maintenance, and DissoluƟ on: Octogonal Cycle and 
Diff erencialPerspecƟ ves. Nueva York.

• https://cuartopodersalta.com.ar/todo-amor-es-
poliƟ co-2/

• https://elpais.com/elpais/2016/12/20/seres_
urbanos/1482243362_973036.html

• hƩ ps://depsicologia.com/desapego-emocional/

• https://www.monografias.com/trabajos13/
enfogest/enfogest.shtml



33
Sexpol - número 141 - abr/jun 2021

Sexualidad(es) invisibles: la an  mujer,
disidencia sexual y dictadura franquista
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En España, la historia del colecƟ vo LGTB es una 
historia de violencia y persecución de la que, además, 
existe una gran difi cultad para obtener fuentes biblio-
gráfi cas. Hablamos de una historia sistemáƟ camente si-
lenciada e invisibilizada, habitualmente reducida a ideas 
simplistas y/o generalizaciones debido, precisamente, 
a la falta de documentación y tesƟ monios de la época. 
Siguiendo la refl exión de Trujillo (2009), sin memoria no 
existe la idenƟ dad, por tanto, hacer memoria histórica 
alrededor de la cuesƟ ón de la disidencia sexual y de gé-
nero no es otra cosa que un acto de jusƟ cia, para poder 
construir o dibujar un discurso que permita dar visibili-
dad a lo invisible y dar voz a los tesƟ monios que sí han 
logrado sobrevivir al silencio.

 Por otra parte, conocer el contexto sociohistórico 
de nuestra sociedad, concretamente la española, nos 
ayuda a entender el momento actual que estamos 
viviendo, desde dónde o cómo se construyeron nuestros 
valores sociales y cuál es la base y el imaginario en el 
que nos asentamos. El presente arơ culo, Ɵ ene como 
objeƟ vo elaborar una pequeña aproximación a la historia 
del colecƟ vo LGTB, así como de la fi gura de la mujer 
durante la dictadura, para poder entonces centrar la 
cuesƟ ón alrededor de las mujeres que tenían relaciones 
sexo-afecƟ vas con otras mujeres o mujeres sáfi cas1, de 
cómo se construye esta idenƟ dad y cómo se pone de 
manifi esto trabajar esta cuesƟ ón desde una sexología 
feminista.
1 Se escoge la palabra “sáfi ca” como sinónimo de “mujer no hetero-
sexual” con el objetivo de usar un término paraguas aplicable tanto 
a mujeres lésbicas como bisexuales o mujeres que no defi nen su 
sexualidad bajo ningún término concreto.

 La dictadura franquista responde al período 
comprendido entre los años 1939 y 1975. Esta tuvo 
como factor determinante un confl icto bélico anterior, 
la Guerra Civil española del año 1936.

 Supuso un total de 36 años en los cuales el 
poder políƟ co estaba consƟ tuido por un régimen 
dictatorial, con una ideología nacional-catolicista donde 
los tres pilares fundamentales eran la Iglesia, el Ejército 
y la Falange Española Tradicionalista y de las Juntas 
de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET y de las JONS). 
Una fuerte recesión económica, el hambre, el miedo, 
la precariedad e inestabilidad social y la represión por 
parte del estado hacia todo aquel que no respetaba las 
normas y la lógica del régimen, consƟ tuyó el panorama 
general de esta etapa, si bien es cierto que, en las úlƟ mas 
décadas, se produciría un gran crecimiento económico, 
debido a una serie de medidas liberalistas y aperturistas 
que van a transformar el panorama económico y de 
mercado en España. Sin embargo, este crecimiento no 
vendrá acompañado de ningún cambio en la ideología 
políƟ ca, la cual conƟ nuará censurando, reprimiendo 
y casƟ gando cualquier idea o corriente políƟ ca que no 
respondiera a la lógica nacional-catolicista.

 Cabe hablar entonces, de estos sujetos 
represaliados, más concretamente del colecƟ vo LGTB y 
la fi gura de la mujer en la dictadura franquista. Ambas 
historias serán la clave para luego hablar y analizar 
concretamente la idenƟ dad de la mujer sáfi ca. 

 Para comenzar, y tomando como referencia 
a Carranza (2011), cabe destacar que la homosexualidad 
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fue considerada durante siglos, bajo los postulados de 
la Iglesia católica, una conducta pecaminosa e inmoral 
y, por lo tanto, prohibida. Siguiendo esta lógica, durante 
la dictadura franquista, bajo los mandatos del nacional-
catolicismo, la homosexualidad fue fuertemente 
casƟ gada y represaliada. Precisamente para este fi n, se 
modifi ca en el año 1954 la Ley de Vagos y Maleantes 
(LVM) pasando a incluir en la misma a los homosexuales 
y, más tarde se crea la Ley de Peligrosidad y Rehabilitación 
Social (LPRS), del año 1970 que susƟ tuía a la anterior. 
Esta legislación dio carta blanca a la persecución de la 
homosexualidad durante todos los años de vida del 
régimen, lo que se tradujo en brutalidad, torturas, 
violencia y encarcelamientos.

 Cuando se habla de esta homosexualidad 
durante la dictadura, se hace únicamente referencia a la 
homosexualidad masculina. Esto se debe a que, como se 
menciona con anterioridad, la sexualidad de las mujeres 
era sistemáƟ camente negada por los valores de la época. 

 Por todo ello, la homosexualidad de las mujeres 
fue un hecho ignorado y silenciado durante la dictadura 
franquista, lo que supuso que la persecución y represión 
sufrida por estas mujeres no fuera la misma que la 
sufrida por los hombres homosexuales, aunque sí es 
cierto que existen varios casos de aplicación de la LVM 
a mujeres acusadas de homosexualidad. Como apunta 
Platero (2012) las mujeres que deseaban a otras mujeres 
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vivieron durante la dictadura una represión sexual 
absoluta, condenadas al silencio y a la clandesƟ nidad, 
carentes de redes, términos y referencias. Los hombres 
homosexuales eran perseguidos y casƟ gados conforme 
a las leyes vigentes, lo que paradójicamente les otorgaba 
cierta visibilidad y representación, al reconocer su 
idenƟ dad de manera legislaƟ va se les otorgaba enƟ dad, 
lo que hacía imposible negar su misma existencia.

 Por otra parte, para las mujeres el inicio de la 
dictadura signifi caba que todos los derechos ganados a 
lo largo del período de la II República Española fueran 
suprimidos y eliminados. Como señala Ballarín (2001) 
el fi n de la Guerra Civil supuso que, después de haber 
ocupado el espacio público y social y ser la única 
fuente de recursos mientras los hombres luchaban en 
el frente, las mujeres habían sido relegadas a reƟ rarse 
al espacio del hogar, pasando a ocupar una posición de 
subordinación total. Esta posición estaba alimentada 
por los valores nacional-catolicistas, patriarcales y 
derechistas, que entendían que su papel y función en la 
sociedad no era otro que la maternidad y los cuidados 
del hogar, negando su sexualidad más que para la 
procreación y siempre sujeta al deseo masculino.

 Todo esto Ɵ ene mucho que ver con desde dónde 
se construyó la idenƟ dad “mujer” en este período. La 
sociedad franquista se asentaba en una idea de mujer 
y hombre contrapuestas, no solamente desde una 
visión fi siológica/biológica sino en base a una serie 
de atributos, proporcionados por la Iglesia católica, 
considerados “divinos” y “naturales” que situarán al 
hombre, y por tanto lo masculino, como superior y a la 
mujer, y lo femenino, en una relación de subordinación a 
lo anterior. El régimen dictatorial necesitaba reproducir 
dicha estructura para mantener su poder, por lo que a 
través de esta asociación con la Iglesia y la Psiquiatría 
generará un esquema sociopolíƟ co en base al que la 
sociedad española del momento deberá comportarse, 
casƟ gando todo aquello que se salga de esta norma. 

 Precisamente para este casƟ go y más 
concretamente cuando hablamos de mujeres sáfi cas, 
la Iglesia y la Psiquiatría tendrán mucho protagonismo, 
ya que no solamente serán los principales encargados 
de construir ese esquema de poder entre hombres y 
mujeres sino que, también serán los encargados de 

erradicar aquellos comportamientos que no sigan 
dicha lógica. Las insƟ tuciones de salud mental fueron 
las principales cárceles para las mujeres sáfi cas, que 
sufrieron una profunda patologización de su idenƟ dad y 
sexualidad. 

 Estos valores van a consƟ tuir la base para  la 
creación de un modelo legal, ideológico y cultural 
alrededor de la fi gura de la mujer y la feminidad, que 
como expone Arribas (2003) servirá para educar las 
mujeres con la fi nalidad de la asimilación del rol de 
madre y esposa, centrando su papel social en torno a su 
capacidad reproducƟ va y en base a unas caracterísƟ cas 
consideradas como propias e innatas a las mujeres: 
inferioridad intelectual, fragilidad, emoƟ vidad y 
sumisión. Esto se traducirá en el rechazo y censura 
de mujeres que no asimilaban o respondían a dichos 
valores, ya que estas representaban a la “anƟ mujer”,2 y 
ponían en duda los esquemas y modelos del régimen. Las 
mujeres que se relacionaban con otras mujeres, mujeres 
no heterosexuales, lésbicas o simplemente mujeres que 
vivían su sexualidad libremente van a responder o a 
consƟ tuir, precisamente, esta idea de “anƟ mujer”.

 En este punto se pone de manifi esto la cuesƟ ón 
de la represión sexual en todos los senƟ dos, que además 
se establece como el arma que más infl uencia tendrá en 
la cuesƟ ón femenina. Si bien es cierto que la sociedad 
franquista era una sociedad conservadora y católica 
en la que la sexualidad estaba sujeta a los valores 
eclesiásƟ cos y muy asociada a la culpa y el pecado, esta 
“represión sexual” no va a ser lo mismo si hablamos de 
hombres que de mujeres. Se entendía que los hombres 
tenían impulso sexual y, en cierta medida, se podía 
hablar de deseo y placer masculino, aunque la cuesƟ ón 
del pecado siguiera entrando en juego. Sin embargo, 
no se podía hablar de deseo y placer sexual femenino, 
como se ha mencionado anteriormente, la insƟ tución 
psiquiátrica va a patologizar todo aquello que tenga que 
ver con la cuesƟ ón de la sexualidad femenina, por lo que 
no solamente el pecado católico entra en juego, sino 
que también se va a entender la sexualidad femenina 
desde una cuesƟ ón patológica y ligada a la enfermedad. 
Los valores franquistas pretendían castrar la sexualidad 

2 Arribas (2003) defi ne el concepto de “antimujer”como aquellas 
mujeres que no habían cumplido la norma sociocultural asociada a la 
fi gura de la mujer durante la dictadura franquista. 
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femenina en todos sus aspectos y, como consecuencia, 
despojar a las mujeres de su libertad sexual para poder 
así tener un control total sobre sus cuerpos con fi nes 
reproducƟ vos. 

 En este senƟ do, las mujeres sáfi cas van a signifi car 
la ruptura absoluta con los roles asociados a las mujeres 
en el régimen franquista. No solamente hablamos de 
mujeres con sexualidad y deseo, sino también de la 
ruptura total del sexo como fi nes reproducƟ vos y, por 
tanto, heterosexual. Las relaciones sexo-afecƟ vas entre 
mujeres no tendrían un objeƟ vo más que el deseo y el 
placer, algo que ponía de manifi esto, indiscuƟ blemente, 
que las mujeres tenían deseo sexual, eróƟ ca y placer. 
Se podría hablar entonces de cómo esta fi gura de la 
mujer sáfi ca ponía en entredicho un sistema de valores 
y creencias sin apenas mucho esfuerzo. La persecución 
y patologización de las mujeres sáfi cas, así como la 
necesidad de invisibilizarlas y silenciarlas podría estar 
infl uenciado por el peso políƟ co y revolucionario que 
suponía su mera existencia.

 Precisamente en este senƟ do de peso políƟ co 
y transformador, el enfoque de la sexología feminista 
nos aporta una perspecƟ va muy interesante sobre la 
sexualidad de las mujeres en la dictadura franquista, 
permiƟ éndonos analizar la cuesƟ ón de una forma más 
profunda y compleja. 

 ParƟ endo de la base de que la sexualidad 
humana es una cuesƟ ón biopsicosocial, entendemos que 
la sexualidad se construye, se aprende y se performa. 
Esto supone, en primer lugar, este enfoque nos permite 
analizar cómo se ha construido históricamente nuestra 
sexualidad, prestando atención a los momentos 
sociopolíƟ cos que afectan a nuestra sociedad podemos 
observar como ha evolucionado nuestra comprensión de 
la sexualidad y qué valores y/o esquemas operan en ella. 
En segundo lugar, entender que dichos esquemas son 
variables y dinámicos y por tanto pueden transformarse. 
Es posible desaprender cuesƟ ones que hemos asimilado 
en cuanto a nuestra sexualidad e incorporar y/o construir 
unos nuevos y, por úlƟ mo, la sexualidad se performa, es 
decir, con todo lo anterior nos comunicamos hacia el 
exterior de una forma u otra con diferentes objeƟ vos. 
En este aspecto, las disidencias sexuales se han valido de 
esta herramienta performaƟ va durante muchas décadas. 

La performaƟ vidad del sexo o de la sexualidad es por 
tanto una herramienta muy interesante y úƟ l cuando 
hablamos de aquellas idenƟ dades que, socialmente, 
habitan los márgenes.

 En este aspecto y en relación con el tema 
que nos ocupa, cuando hablamos de la necesidad 
de una sexología feminista, estamos hablando de 
la reapropiación de las libertades y derechos, de la 
recuperación del cuerpo la eróƟ ca y el placer. También 
se habla, necesariamente, de resignifi car el concepto 
de sexualidad femenina, alejándolo de la patología, la 
enfermedad y el pecado crisƟ ano. 

 En una sociedad en la que la creaƟ vidad en 
la sexualidad es algo que se niega y suprime para 
seguir ejerciendo control social y mantener el status 
quo, el concepto de performance es una herramienta 
políƟ ca. La construcción de un placer y eróƟ ca propia 
y disidente, ajena al sistema sexual hegemónico es un 
acto revolucionario, que todas poseemos pero del que 
quizá no todas seamos plenamente conscientes. 
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«Se cree que el hedonista es aquel que hace elogio de la propiedad, de la riqueza, del tener, que es un consumidor. 
Eso es un hedonismo vulgar que propicia la sociedad. Yo propongo un hedonismo fi losófi co que es en gran medida 
lo contrario, del ser en vez del tener, que no pasa por el dinero, pero sí por una modifi cación del comportamiento. 
Lograr una presencia real en el mundo, y disfrutar jubilosamente de la existencia: oler mejor, degustar, escuchar 
mejor, no estar enfadada con el cuerpo y considerar las pasiones y pulsiones como amigas y no como adversarias»   
         Michael Onfray (1959), fi lósofo francés.

 ¿Nos acostamos con el sistema políƟ co-
económico en el que vivimos? ¿Cómo infl uyen las 
dinámicas capitalistas y neoliberales en nuestra 
dimensión eróƟ ca? Vivimos en la sociedad de la 
autoexplotación y la hiperexigencia, inmersas en 

el hacer y en el logro objeƟ vos producƟ vistas. Esta 
atmósfera le deja poco espacio al disfrute, al placer por 
el placer. Este arơ culo pretende analizar cómo los ritmos 
y las exigencias de la sociedad en que vivimos limitan 
nuestro potencial eróƟ co y decapitan nuestra capacidad 
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de disfrute, planteando la recuperación del hedonismo 
como acto políƟ co. 

 La gran transformación que supuso la irrupción 
del capitalismo en la historia de Occidente afectó no sólo 
a las formas concretas de trabajo y a su organización, 
sino al lugar que este ocupa en la escala de valores 
sociales. La sociedad capitalista es la primera que 
puede defi nirse como una sociedad del trabajo y que 
lo valoraría posiƟ vamente, pero no siempre ha sido así. 
Según Enric Sanchis (2004), las formaciones sociales 
anteriores no estaban estructuradas en torno al trabajo 

y tenían una concepción negaƟ va de este, pues era 
percibido como un elemento que los alejaba del culƟ vo 
del espíritu. En el sistema capitalista cualquier forma 
de vida es un espacio de rentabilidad y explotación, así 
pues, nos hallamos sumergidas en un modelo políƟ co y 
económico que se construye a parƟ r del ensalzamiento 
del trabajo y a la acumulación de capital. Crecemos en 
un contexto que nos educa en la lucha por alcanzar un 
ideal materializado en un puesto de trabajo reconocido, 
una casa grande, un coche de alta gama, un teléfono 
móvil de úlƟ ma generación… La fantasía capitalista 

requiere de un esƟ lo de vida determinado, que llevaría al 
individuo posmoderno a vivir sumergido en una vorágine 
de hiperacƟ vidad, hiperexigencia e hiperconsumo: 
nos enfrentamos a jornadas maratonianas en la que 
dedicamos la mayor parte del Ɵ empo a acƟ vidades de 
índole prácƟ ca como trabajar, estudiar, realizar tareas 
del hogar o  gesƟ ones coƟ dianas… teñidas, además, 
por la Ɵ ranía de la inmediatez y el perfeccionismo. Esto 
generaría un fuerte impacto en la esfera emocional del 
sujeto contemporáneo: estrés, agotamiento psí quico, 
frustración vital,estados de ansiedad y depresión… 

sin olvidar las repercusiones psicosomáƟ cas que estos 
conllevarían. Todo ello daría lugar a sujetos anhedónicos 
y desconectados de sus necesidades reales y, por lo 
tanto, muy alejados de un estado de  bienestar integral 
en el que desarrollar plenamente su sexualidad.

 La consolidación de la sociedad de consumo en 
gran parte de Occidente desde las primeras décadas del 
siglo XX, minó las bases materiales en que se sustentaba 
la éƟ ca del trabajo y alumbró una ideología hedonista, 
centrada en la exigencia de disfrutar el presente, en 
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cierto senƟ do contradictoria con las necesidades del 
ámbito de la producción. De esta manera, el capitalismo 
también se apropia del disfrute, el placer y el goce 
desde una dimensión producƟ vista y mercanƟ lizadora. 
Nace así la Ɵ ranía del deleite con un ocio basado en el 
sobreconsumo y la hiperexigencia: tenemos que ir al 
cine, a los museos, al teatro, estar al día de la úlƟ mas 
series;  ir al gimnasio, bailar y pracƟ car deportes de 
aventura; viajar a lugares lejanos, vivir experiencias 
únicas, comer en los mejores restaurantes de tu 
ciudad… El cumplimiento de este mandato conforme al 
goce que nos impone el neoliberalismo aleja al individuo 
posmoderno del disfrute en sí mismo y no basta para 
librarle del desvalimiento existencial, sino que nos 
vuelve adictos al consumo, autómatas, alienados en los 
requerimientos del discurso ideológico ofi cial. Nuestro 
Ɵ empo y nuestro disfrute nos dejan de pertenecer.

 La vivencia plena de la sexualidad necesita 
Ɵ empo y dedicación, de modo que el ritmo de vida 
rápido y estresante que venimos analizando infl uiría 
negaƟ vamente en ella: las dinámicas capitalistas 
también envenenan nuestra esfera más ínƟ ma. ¿Cómo 
reapropiarnos del disfrute?, el hedonismo es sexualidad 
en sí mismo, pues Ɵ ene que ver con el placer, con la 
búsqueda del bienestar, con la atención plena, con la 
sensorialidad… trasladarlo a nuestra vida diaria podría 
ser una forma de resistencia ante la desconexión a la que 
nos aboca el sistema. Para ello, en primer lugar cabría 
plantearse qué cosas nos gusta hacer por el simple hecho 
de hacerlas: pararnos y explorar qué nos gusta realmente, 
qué nos genera placer, con qué y quienes disfrutamos, 
qué nos excita o qué creemos que podría hacerlo. Otro 
aspecto importante sería el de simplifi car nuestras 
vidas y no saturarlas con acƟ vidades y obligaciones; 
establecer prioridades nos ayudaría a prescindir de 
aquellos compromisos y tareas no primordiales. Así 
liberaríamos Ɵ empo para dedicarlo al placer y para 
agendar espacios en nuestro día a día para hacer aquello 
que verdaderamente disfrutamos. Además, si traemos 
la conciencia del disfrute y el enfoque de la búsqueda 
del placer a nuestra coƟ dianidad, nuestros cuerpos y 
nuestras mentes estarían más predispuestos a vivirnos 
sexualmente: tendremos Ɵ empo, energía, mejor estado 
anímico, búsqueda más acƟ va del encuentro sexual y 
una atención más plena y sensorial.

 Sería interesante que pudiéramos pararnos 
a pensar sobre el espacio que damos en nuestro día 
a día al placer, al deseo y al goce. Liberarnos de las 
exigencias y del producƟ vismo para vivir en el eroƟ smo 
como un arte en el cual el placer, no solo sexual, es un 
fi n en sí mismo. Como explica María Laura Schaufl er 
(2013) citando a Foucault: “El eroƟ smo es un dominio 
absoluto del cuerpo, goce único, olvido del Ɵ empo y 
de los límites, elixir de larga vida, exilio de la muerte y 
de sus amenazas.” Así pues, ante un sistema capitalista 
y patriarcal que sobreexplota nuestros cuerpos y nos 
aliena de nosotras mismas, llenemos de placer nuestro 
coƟ diano para lograr vidas que merezcan la alegría y el 
goce de ser vividas.

R  
• Abril, M. (2017). EroƟ smo, Cuerpo y Placer. Máster en 

Sexología Sanitaria. Madrid: Fundación Sexpol.
• D’Atri, Andrea. (2020). Tiempo de deseos: sexo y capitalismo. 

Revista Ctxt: contexto y acción. Número 262, julio 
2020. hƩ ps://ctxt.es/es/20200701/Firmas/31298/sexo-
capitalismo-feminismo-andrea-datri.htm

• Darder, M. (2014). Nacidas para el placer. 1a edición. 
Barcelona: Rigden.

• Lombardía, Ana (2019). La importancia del hedonismo 
en nuestra vida diaria. Blog Sexo en la Piel. hƩ p://www.
sexoenlapiel.com/2018/08/02/la-importancia-del-
hedonismo/

• Miret, María. (2021). Así ha alterado la pandemia el deseo 
sexual de las mujeres. Revista El Salto, sección Sexualidad. 
hƩ ps://www.elsaltodiario.com/sexualidad/asi-ha-alterado-
pandemia-deseo-sexual-mujeres

• Requena, Ana. (2020). Feminismo vibrante: si no hay placer 
no es nuestra revolución. Roca editorial. Madrid.

• Sanchis, Enric. (2004). Concepciones del trabajo: de 
las ambigüedades medievales a las paradojas actuales. 
Cuadernos de Relaciones Laborales. Vol 22 Núm 1.

• Simón, CrisƟ na. (2013). La éƟ ca psicoanalíƟ ca del deseo 
frente a la moral capitalista del placer. Universitas, XI (19), 
julio-diciembre, p.129-146. Quito: Editorial Abya Yala/
Universidad Politécnica Salesiana. 

• Schaufl er, M. (2013). EroƟ smo y sexualidad: Eros o ars eróƟ ca. 
Foucault frente a Marcuse y Freud. Consejo LaƟ noamericano 
De Ciencias Sociales, 2. hƩ p://biblioteca.clacso.edu.ar/
ArgenƟ na/ces-unne/20141001052706/Schaufl er.pdf



Máster en Terapia Sexual y de Pareja 
con Perspectiva de Género 
http://www.sexpol.net/master-universitario-en-terapia-sexual-y-de-pareja-con-perspectiva-de-genero/

Máster en Sexología Sanitaria  
con Perspectiva de Género 
http://www.sexpol.net/formacion-sexpol/master-en-sexologia-sanitaria-con-perspectiva-de-genero/

Terapia Psicológica y Sexual
Individual y de pareja, Previa cita, tel. 91 522 25 10 
C/ Fuencarral, 18 - 3º izda. 28004. Madrid

Redes sociales:
Web: https://www.sexpol.net
Correo electrónico: info@sexpol.net
Instagram: https://www.instagram.com/fundacionsexpol/
Facebook: https://www.facebook.com/fsexpol/
Youtube: https://www.youtube.com/user/FSEXPOL
Telegram: https://t.me/fundacionsexpol
Twitter: https://twitter.com/@fundacionSexpol   

Curso de Monitor/a en Educación Sexual 
http://www.sexpol.net/monitora-en-educacion-sexual-perspectiva-genero/

Máster en Sexología y Género
http://www.sexpol.net/master-universitario-en-sexologia-y-genero/

Centro colaborador de:
Universidad Nacional de Educación a Distancia
Universidad Autónoma de Madrid
Universidad Pontifi cia Comillas de Madrid

Universidad Rey Juan Carlos de Madrid
Universidad Complutense de Madrid
Universidad de Alcalá

formación especializada en Sexología desde 1982

Cursos de posgrado

Fu
nd

ac
ió

n 
Se

xp
ol

 - 
So

ci
ed

ad
 S

ex
ol

óg
ic

a 
de

 M
ad

ri
d

Comienzan en octubre
Modalidad presencial y online

Titulación de la U. Nebrija 
/ Fundación Sexpol

¡NOVEDAD! Ahora puedes unirte a nuestro Canal de Tele-
gram para estar informado/a de todas nuestras acƟ vidades, 
talleres, novedades, noƟ cias... solo Ɵ enes que pinchar en el 
siguiente enlace:  hƩ ps://t.me/fundacionsexpol


